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Buenos Aires, enero de 1931 No. 88

L A Revista “UR  ID E A ” , órgano oficial de la 
C. E. A., desea a Ud. un nuevo año propicio 
a la realización de sus ideales.

La inquietud que existe en el estado actual de 
evolución humana, debe ser contrarrestado con los pen-
samientos optimistas de todos los que luchan para 
lograr establecer una humanidad más fraternal, que 
realice los postulados esenciales en la vida de los 
pueblos del mañana: Fraternidad, Igualdad y Libertad.

Inicie el año con nuevos bríos, con renovados 
entusiasmos, pues en la hora actual deben ser desple-
gadas todas las energías espirituales, para el triunfo 
definitivo de los ideales de amor, que imperarán en la 
era nueva que se avecina.

Acepte el testimonio de nuestro afectuoso saludo.

El C uerpo de Redacción
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A Ñ O  N U E V O
El tiempo aunque filosóficamente no 

existe, en la realidad de cada día, tiene una 
importancia efectiva en el desenvolvimien-
to de la vida, de las instituciones y de los 
hombres; así un año más ha marcado el 
reloj del tiempo, y al iniciarse pareciera 
que hace un llamado a todas las energías, 
proyectos e iniciativas de cuanta persona 
se halla mezclada en la vorágine de la exis-
tencia.

Es, en efecto, como un repliegue, una 
renovación de las fuerzas que cada indivi-
duo realiza para disponerse a un nuevo 
despliegue en el amplio campo del nuevo 
año, cuya acción durará 365 días y que 
puede significar una serie duradera de con-
quistas definitivas si la voluntad tensa, sin 
desmayos, escala día a día la meta que se 
ha propuesto, como puede también con-
vertirse en derrota si los acontecimientos 
son adversos o los propósitos han sido una 
y más veces olvidados, postergados.

Es así como, para todos los que en una 
u otra forma alimentamos fuerte amor a 
nuestro ideal, y que en el año fenecido, al 
hacer su balance no estamos conformes 
con el fruto obtenido, nos aprestamos en 
la nueva etapa, que es regocijo de espe-
ranza, a cumplir todos los propósitos, a 
realizar iniciativas que tan indispensables 
son en el lento desenvolvimiento de nues-
tros principios. Si algo ya se ha hecho, jus-
to es reconocer que es mucho, muchísimo 
lo que falta por cumplir, y, en verdad, 
cuanto más ahondamos en la filosofía y 
enseñanzas de los espíritus, más notamos 
lo pobre que son las conquistas auténticas 
que se han conseguido, ya sea en el orden 
moral, como en el filosófico y fenoméni-
co.

Todas estas conquistas son difíciles de 
obtener a causa de la peculiar forma co-
mo nuestra sociedad en general está cons-
tituida y las miras que la subyugan; pero 
si bien ya se ha comenzado a una mejor 
armonización en la marcha de gran par-
te de las Sociedades y núcleos animosos, 
honestamente dirigidos, no podemos des-
conocer que estamos distantes de una ver-
dadera acción conjunta que se convierta 
en medidas y resoluciones prácticas que 
tiendan a hacernos en particular y colec-
tivamente elementos realmente eficaces pa-
ra poder influir poderosamente en el avan-
ce robusto de nuestras ideas y en la orien-

tación de los medios ambientes donde nos 
toca actuar.

No cabe duda alguna que los aconteci-
mientos mundiales están de tal modo li-
gados y acusan un desenvolvimiento que, 
necesariamente para su adecuada solución, 
van a solicitar con fuerza creciente la co-
laboración de todas las personas de sóli-
dos y altos ideales y de todos los núcleos 
en los que alienta la llama de la espiritua-
lidad —  y, en verdad las sociedades exis-
tentes y las que se constituirán representan 
focos donde se elabora la sociedad del m a-
ñana, donde se forjan los elementos p a -
ra conferir a la estructura de la civiliza-
ción la verdadera modalidad de una savia 
integral en la que la espiritualidad consti-
tuya la potencia preponderante.

El Universo, el hombre, la vida, en su 
íntima y más preciada esencia es de o ri-
gen espiritual y, por tanto, solo basando 
los sistemas sociales, económicos y cultu-
rales en principios espirituales es como se 
hallará la verdadera solución a los trem en-
dos problemas que agitan la mentalidad 
contemporánea y se consultará las necesi-
dades verdaderas de nuestra intrínseca na-
turaleza. U na cultura integral, una filoso-
fía honda, real, sintética, apartada de to -
da tendencia unilateral es la que puede ilu -
minar y encauzar en un ritmo auténtico 
y armónico la colosal actividad moderna 
que es la médula de los esfuerzos de toda 
la humanidad pensante y trabajadora. Esta 
cultura integral, salvadora, sabemos, gra-
cias al análisis comparado, que late viva 
y potente en las entrañas de la filosofía 
espirita que es luminoso resumen de siglos 
y siglos de tantos ensayos y experimen-
tos de poderosas religiones y sistemas fi-
losóficos.

Los que estamos pues, en sus filas com-
prendemos la importancia que su difusión 
tiene para la marcha de los pueblos tanto  
en general como individualmente; pero a 
la vez sabemos que será solo con el ejem-
plo perseverante, con el amor desinteresa-
do, con el estudio constante, con la acción 
tesonera en sus variadas manifestaciones 
que lograremos que al fin se impongan en 
todas las esferas de la actividad hum ana 
los grandiosos y vitales principios que irra-
dian las enseñanzas espiritistas.

Esta actitud nuestra, que es sed de p ro -
gresos y perfección, necesita continuo estí-
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LOS MEDIUMS V EL DESARROLLO DE SOSFACULTADES

Los médiums son los conductos natura-
les de que se valen las entidades del espa-
cie para entrar en comunicación con los se-
res que aún habitamos en el plano físico 
y manifestar de diversas maneras su su-
pervivencia y su inmortalidad, o bien, por 
la naturaleza distinta de sus facultades, re-
sultan sujetos sensitivos, productores de 
fenómenos psíquicos supranormales, que 
prueban de manera incontrovertible, la in-
dependencia del espíritu y su poder sobre 
la materia, aún sin el auxilio de los órga-
nos materiales. En uno o en otro caso, son 
los verdaderos puntales sobre que se cons-
truye la nueva psicología experimental y 
se afianza el Espiritismo científico y su 
grandiosa filosofía. Sin ellos, sin sus ex-
traordinarias facultades, no se hubiese p ro-
ducido ese movimiento de opiniones que, 
por obra y gracia de sus hechos, conmue-
ve al m undo científico y le obliga a enca-
rar de frente el viejo problema de la in-

por Manuel S. Porteiro

mortalidad del alma, que la llamada psico-
logía “positiva” había enterrado en vida 
por incapacidad para resolverlo, y la ver-
dad espirita no hubiese ganado terreno en 
este siglo de escepticismo, quedando redu-
cida a una simple hipótesis apenas soste-
nida por algunos filósofos al margen de la 
ciencia experimental.

Por lo tanto, si los médiums son los 
verdaderos resortes que la ciencia espirita 
pone en juego para penetrar en el mundo 
de los espíritus y recibir sus manifestacio-
nes, o bien para conocer las relaciones del 
alma con su organismo, sus poderes ocul-
tos para obrar sobre la materia sin el au-
xilio de sus órganos materiales; cultivar 
sus facultades y dirigirlas convenientemen-
te, de acuerdo con la experiencia adquiri-
da y el sano razonamiento, debe ser nues-
tro constante anhelo y, por parte de los 
que están dotados de tales facultades, un 
deber sagrado que ellos mismos deben im-

mulo que por cierto no falta; pero ante 
el camino recorrido siempre será provecho-
sa una mirada retrospectiva, para aquila-
tar valores y medir las futuras posibilida-
des. En este sentido un nuevo año que em-
pieza puede servir de acicate para tomar 
un respiro en la ruda jornada y sentirse 
con las energías espirituales reconfortadas 
ante las nobles e indispensables perspecti-
vas que se avisoran en el porvenir. Año 
nuevo, de esta manera, es nueva vida, es 
reconstitución de legítimas ambiciones, aún 
cuando éstas se ejerciten en varios sectores 
del campo de la vida; pero en lo que se 
refiere al contenido del mensaje vital de 
quienes del otro lado del velo con singu-
lar constancia se empeñan en hacernos lle-
gar, un año más que empieza es una salu-
dable advertencia para que no durmamos 
sobre lo poco que hayamos podido hacer, 
ni caigamos en esos estados de ánimo lin-
deros con el desgano y la indiferencia que, 
en su fondo, no son más que la inercia 
de nuestras almas, fruto a su vez del es-
caso adelanto alcanzado y de la poca po-
tencia de nuestra voluntad.

El mundo, en su aspecto humano o en 
lo que de los hombres depende, es y se-
rá lo que ellos mismos son capaces de pen-
sar, sentir y realizar. T odo  está en nosotros

en potencia y como la física que asigna a 
la fuerza subatómica una fabulosa canti-
dad de energía, así con más razón lleva-
mos en nosotros mismos una cantidad po-
siblemente infinita de potencia activa que 
solo con el ejercicio, en la diligente aten-
ción de todos los problemas que nos aco-
san constataremos con sorpresa, hasta que 
límites esa potencia puede alcanzar.

Esperamos, entonces, que todos sin dis-
tinción, percibamos la voz alentadora del 
progreso espiritual que nos impulse sin 
desmayos hacia adelante, dispuestos a ven-
cer todos los obstáculos, a reiniciar con 
renovado ardor nuestras tareas en el te-
rreno de estas ideas, por humildes que ellas 
sean, convencidos que así y solo así respon-
deremos a los dictados del más allá y a los 
de nuestra propia evolución que, es de su-
poner, ya ha comprendido aunque sea en 
corta medida el significado de la existen-
cia.

A la vez la Redacción de LA IDEA se 
complace en saludar a todos sus colegas de 
todos los países deseándoles acierto, prospe-
ridad y una influencia creciente en la pío- 
palación de las hermosas y justas verda-
des que forman la médula de esta filoso-
fía.
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ponerse, en virtud de la elevada misión que 
están llamados a cumplir en el desenvolvi- 
vimiento espiritual de la humanidad.

Por mucho que se diga, los médiums, 
los verdaderos médiums, capaces de con-
vencer o instruir con sus facultades —  ya 
se trate de fenómenos anímicos o espiritas 
—  son muy escasos, pudiendo su número 
ser mayor y sus facultades ■—  en algunos 
casos —  muy superiores, si con amor y 
constancia se dedicasen a desarrollarlas de-
bidamente, bajo una buena dirección y en 
ambientes favorables, donde se estudia, se 
observa y se busca la verdad, donde se ad-
vierte los peligros a que se exponen los que 
se entregan al orgullo y al deseo de domi-
nar y se previene de la insensatez de admi-
tir todas las manifestaciones como prove-
nientes de los espíritus.

La disciplina mediumnímíca se impone 
como una necesidad, para evitar la rutina 
y los malos hábitos de los médiums que se 
desarrollan al margen de las sociedades o 
agrupaciones bien dirigidas. De no ser así, 
de no someterse a la buenas prácticas espi-
ritistas y a una sensata dirección es preferi-
ble que los que poseen facultades incipien-
tes se abstengan de desarrollarlas, pues con 
ellas harían más mal que bien a la causa 
del Espiritismo y perjudicarían, posible-
mente a los mismos que creyesen beneficiar.

Los médiums que, por falta de una bue-
na dirección, han seguido actuando en me-
dios incultos y faltos de los conocimientos 
necesarios para el desarrollo mediumnímico, 
están contagiados de hábitos malsanos di-
fíciles de desarraigar, y cuando no han 
malogrado sus mediumnídades, obsesiona-
dos por influencias poco fraternales y es-
piritistas, se han conformado al ambiente 
de rutina y credulidad con miras interesa-
das, llegando a especular con la ignoran-
cia y la buena fe a base de engaños y misti-
ficaciones.

Nadie desconoce el descrédito que trae al 
Espiritismo la existencia de los pseudo-mé- 
diums, en su mayoría personas autosuges- 
tionadas que creen obrar bajo la influen-
cia de los espíritus, simulando trances y po-
sesiones de entidades muchas veces por ellos 
perfectamente conocidas y de las cuales, na-
turalmente, dan toda clase de datos, que 
sólo convencen a los incautos, faltos de es-
píritu investigador. Esta clase de mé-
diums” están dotados de toda clase de fa-
cultades, que obran a veces simultáneamen-
te; lo mismo recetan un emplasto, dan pa-
ses magnéticos, “ levantan la paletilla caí-
da” o sacan los “ malos espíritus del cuer-

p o ” , usando de los procedimientos más 
empíricos y variados, que ofician de psicó- 
grafos, clarividentes o psicómetras; es de-
cir, que ven, oyen, huelen, etc., de modo 
muy supranormal, y hasta toman posesión 
de entidades mitológicas o novelescas, que, 
para probar, su existencia, serían capaces de 
poner en apuros a los mismos autores que 
les dieron vida en la imaginación, y de 
otras que resultan muy convincentes e iden-
tificadles cuando, como dijimos anterior-
mente, conocen al detalle la vida y mila-
gros de las supuestas entidades comunican-
tes. Excusamos hablar aquí de ciertos n o m -
bres respetables, de los que en sus “ posesio-
nes” , usan y abusan los mencionados “ mé-
diums” , sin el menor escrúpulo, a las cua-
les se les hace decir las tonterías y desati-
nos más grandes. Valiéndose de la au to ri-
dad de estos nombres es como muchos de 
ellos imponen sus opiniones y sus convcn- 
niencias.

Aparte de estas mistificaciones —  de 
las que no siempre es responsable el pre-
tendido médium —  existen otras, perfec-
tamente conscientes e intencionadas y que, 
no obstante ser desenmascarados sus au to -
res, persisten en ellas por razones nada es- 
piritistas.

Dícese que el desinterés acredita la ge- 
nuinidad del médium y, por consiguiente, 
del origen supranormal de sus manifesta-
ciones, sea éste anímico o espirita. Pero la 
experiencia enseña que el desinterés solo no 
basta: que es preciso añadirle la educación 
psíquica y moral, el conocimiento subjeti-
vo del médium, a fin de fortificar su vo-
luntad y ponerlo en condiciones de estu-
diarse a sí mismo y resistir a las tentacio-
nes del engaño a que se halla propenso por 
inspiraciones muchas veces ajenas a su vo-
luntad. Hay médiums (verdaderos o fal-
sos) que engañan y se engañan por hábito, 
con el mayor desinterés y hasta con la me-
jor buena voluntad de convencer a los de-
más: han comenzado por creer (o se les 
ha hecho creer) que poseen tal o cual me- 
díumnidad o que sus posesiones, sus escri-
tos, videncias, etc., tienen un gran valor 
mediumnímico y lo siguen creyendo de bue-
na fe. a pesar de los resultados negativos, 
que ellos se esfuerzan por hacer positivos a 
fuerza de acomodarlos a sus deseos o a las 
circunstancias.

El deseo natural de alcanzar la verdad, 
lleva a muchos a disimular la mentira; si-
mulan creyendo o dudando de lo que dicen, 
escriben o creen ver u oir.

Esta falta consiste, a nuestro juicio, en



L A  1 D L A 5

algunos casos, en que se atribuye las intui-
ciones propias, o supuestas de mediumnida- 
des intuitivas, a inspiraciones de naturale-
za espirita, de acuerdo con un vulgar cri-
terio espiritista de que todos somos aptos 
para recibir directamente las manifestacio-
nes del m undo espiritual: de ahí que las 
personas sin ninguna instrucción psicoló-
gica ni conocimiento del Espiritismo tomer 
sus propias ideas y conocimientos como de 
origen ultratcrreno y no bagan ni piensen 
nada que salga de lo ordinario que no lo 
atribuyan a los espíritus. Se les ha dicho de 
que son médiums y siguen actuando como 
tales, y si alguna vez lo dudan, el ambien-
te ignaro que los rodea, la credulidad in-
sensata, la falta de espíritu crítico y de in -
vestigación de los que todo le aceptan por 
la fe se imponen a la duda justificada 
y a la sinceridad, y los pseudo-médiums se 
habitúan al oficio de tales, sin convencerse 
y sin convencer a los mismos que los hala-
gan y que, a fin de cuentas, sólo creen que 
creen.

Si es cierto que todos podemos ser más 
o menos médiums (según el criterio de los 
que consideran como facultad mediumní- 
mica toda receptividad psíquica supranor- 
m a l) , no lo es menos que hay mediumni- 
dades que dan mayor rendimiento y bene-
ficio que otras y que un mismo médium 
puede variar en sus resultados y en el va-
lor de sus comunicaciones. En el primer 
caso, depende de las condiciones psíquicas 
y orgánicas del sujeto y de otros factores 
extrínsecos ajenos a su voluntad. En el se-
gundo, puede depender de estas causas y a 
utas, del medio en que actúe y de la direc-
ción que se le dé, tanto a él como a sus fa-
cultades, como asimismo del método y de 
la cultura personal.

P er  lo regular, los malos médiums han 
desarrollado en pésimas condiciones, en 
ambientes desfavorables y bajo malas in-
fluencias espirituales, y se han formado 
modalidades y hábitos de acuerdo con el 
medio en que han actuado, que les impide 
reflejar con la distinción y fidelidad debi-
das, propias de un perfecto desarrollo y de 
una cultura psíquica y moral superiores, la 
expresión y los conocimientos propios de 
la entidad manifestante; y hasta como su-
jetos de sí mismos —  si vale la expresión
—  para manifestar sus estados subconscien-
tes o de lucidez, resultan defectuosos. Son
—  diremos así ■—  como esos espejos em-
pañados y agrietados, de fabricación infe-
rior, que no sólo no reflejan las imágenes 
con fidelidad, sino que les imprimen los 
mismos defectos que ellos tienen: y de ahí

que las entidades que se manifiestan por di-
chos médiums, presenten el sello de su mis-
ma personalidad con todas las imperfeccio-
nes que le son propias.

El Espiritismo se resiente con la actua-
ción de los falsos o malos médiums, los 
cuales le traen el desprestigio y siembran la 
desconfianza entre las personas estudiosas 
que concurren a los centros de experimen-
tación con escasos conocimientos de los fe-
nómenos y de la forma en que éstos deben 
producirse.

Por estas y otras consideraciones que no 
escaparán a la penetración de los espiritistas 
observadores, se hace necesario establecer 
una razonada disciplina que, sin herir la 
buena disposición de ánimo, ni la dignidad 
de los médiums verdaderos, permita aquila-
tar facultades y manifestaciones, examinar 
méritos y personas, corregir defectos y ac-
titudes, en fin, sanear el ambiente espiritis-
ta, separando lo verdadero de lo falso a fin 
de obtener un mayor aprovechamiento de 
las fuerzas mediumnímicas y de su conte-
nido moral y espiritual. Con esto se bene-
ficiará el Espiritismo y se prestigiarán las 
personas que, con amor y desinterés, con 
instrucción y dirección, ponen sus faculta-
des al servicio del noble ideal que han abra-
zado.

Como una nota honrosa para los bue-
nos médiums y ejemplo para los que, por 
negligencia, orgullo o interés, no lo son, 
señalaremos el hecho saludable y edificante 
que hemos observado en algunas socieda-
des y centros de la Capital, donde lo mé-
diums, lejos de rechazar la buena dirección 
y el control mediumnímico, se prestan vo-
luntariamente a su examen y colaboran 
con sus dirigentes a fin de aclarar todas las 
dudas que sus posesiones y demás fenóme-
nos por ellos producidos suscitan en el áni-
mo de los observadores: estudian el Espi-
ritismo en todas sus fases y se estudian a 
sí mismos, ofreciendo con sus propias ob-
servaciones subjetivas, en el trance o fuera 
de él, materia de reflexión y de estudio: 
no ocultan ninguna duda, no disimulan 
nada de lo que pasa por ellos, ni se ofen-
den porque se analice sus comunicaciones o 
se critiquen sus defectos cuando los tienen, 
y menos aún murmuran ni tienen celos de 
los dernás médiums que actúan con ellos: 
instruidos, activos, respetuosos de las pres-
cripciones de sus estatutos y de sus regla-
mentos e intérpretes de la verdadera moral 
espirita, son los puntales de sus sociedades 
y a la vez del Espiritismo.

Médiums como estos nada tienen que te-
mer a la crítica ni espiritista ni profana.
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EL AMOR Y EL ESPIRITISM O
(C olaboración e x tra n je ra )

por M ariano Rango D ’Aragona

¿P o r  qué lloras sobre tu  lar des-
graciado? Si a la m ujer  exterior- 
mente bella que unistes a tu  desti-
no, tú hubieses preferido la otra i n -
teriormente suave, hoy  serías feliz...

V o z  d e  !o  A l t o .

La frecuencia ya escandalosa de los d i-
vorcios, especialmente en el norte de E u -
ropa, viene a demostrar que el amor, dere-
cho divino, ha perdido el perfume de su 
verdadera misión.

Y no obstante él es la base, no solo del 
multiplicar humano, sino también del fu -
turo armónico de la familia universal. El 
amor intensa y elevadamente sentido gene-
ra hijos dignos del lar donde la paz y la 
felicidad reinan soberanas. El gran poeta 
inglés Byron cantaba: “El amor es una go-
ta celestial que los cielos versaron en el cá-
liz de la vida para corregir su amargura . 
¿Pero quién provoca una tal esencia celes-
tial y la busca ansiosamente en el acto de 
crearse el lar? Poquísimos. . .

El matrimonio, cuando no es tranquila-
mente un cálculo inconfesable de un inte-
rés material como la caza de la dote (d i-
nero) , es en gran parte la satisfacción de 
una pasión repentina por el encuentro de 
una criatura hermosa. Una reciente esta-
dística mundial, establecía que las mujeres 
inteligentes, que no eran bellas, se ajaban 
en el celibato no por propia elección, sino 
por el abandono del hombre. ¿Y sin em-
bargo cuanta prole ejemplar no ingresa-
ría en la sociedad de esas criaturas elegí - 
das?

El macho es un egoísta, porque dejándo-
se dominar de su sentido •—  quiere la m u-
jer del sueño erótico, pero no prevee que 
cuando tal mujer se habrá marchitado co-
mo una flor deshojada, buscará entonces, 
en vano, el otro perfume que sobrevive al 
crepúsculo físico: el moral. En esto sola-
mente consiste la otra primavera nuestra,

la real, ya que en el connubio de dos al-
mas perfectas, brilla la aurora del “ post 
m ortem ’’: la existencia astral. . .

De la incomprensión de tanta verdad, 
dimana la frecuencia de los divorcios que, 
especialmente en la América del Norte, asu-
me proporciones fantásticas. Nosotros es-
piritualistas, que creemos firmemente en las 
pruebas individuales, por cuanto colocamos 
siempre encima de ellas el libre albeldrío, 
no combatimos el divorcio, el cual encon-
tramos necesario y consecuente al estado ac-
tual de la sociedad —  “ Oportet ut eveniant 
scandala” . Pero somos los únicos que estu-
diamos las “ causas’’ y justificamos los 
“ efectos’’ . . .

No piensa así la iglesia católica romana 
que, a pesar de dominar con la fórmula cul- 
tuaria del llamado “sacramento’’ (lector, 
tú ves donde se ha escondido e l . . . sacra-
m e n to ) , uniendo lo mismo seres de edad 
profundamente dispares, como de clases y 
de . . . moralidad, obliga a los dos futuros 
desgraciados a morir cuales nuevos galeotos, 
ligados a una misma cadena. ¿Qué le im -
porta a la iglesia católica romana que el 
“ uxoricidio” , el “ lar clandestino ” , el 
“ adulterio” , coronen una unión mal he-
cha? Sobre la necesidad de una separación 
lógica y humana, para evitar el delito y el 
mismo infierno de un hogar sin amor y 
sin paz, la iglesia prefiere el ‘‘sic jubeo, sic 
volo” .

Y  he ahí otra miseria insalvable del 
“ dogma” , en pleno siglo X X , por cuanto 
no faltan los divorcios (rarísimos) consen-
tidos por la iglesia misma, en personas 
principescas (el año pasado la curia roma 
concedió dos escandalosos) pero que bien 
comprendido, pagan a peso de oro, la defe-
rencia vaticana. Jamás he visto un pobre 
beneficiado de la misma manera por el V a -
ticano y se comprende la razón, ya que el 
pobre no tiene “ argumentos positivos” , co-
mo un príncipe o un p o te n ta d o . . .

u o  S O X  E S P I R I T I S T A S  
LOS QUE TITULANDOSE DE TALES. LUCRAN, EX PLO TA N  Y EN G A -

ÑAN EL ESPIRITISM O NO SE OCUPA DE ADIVINACION, CARTOMANCIA, 
SORTILEGIOS NI DE COSA ALGUNA PARA EMBAUCAR A LOS P R O FA -
NOS- Y DECLARAMOS QUE, TODO AQUEL QUE EN SU NOM BRE REA LIZA  
TALES ACTOS, E X IJA  0  NO REMUNERACION EN  PAGO DE SUS M IST IFIC A -
CIONES, ES UN VULGAR ESTAFADOR.
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Entonces nosotros, espiritualistas, segui-
mos la corriente de la evolución humana, 
aún a través de su infaltable corrupción, pe-
ro estudiamos las "causas" y justificamos 
los "efectos” .

Y una consideración: cuantos Genios se 
pierden por no haber encontrado la mujer 
inspiratriz, como debe ser la compañera de 
cada hombre. N o todos son un Dante Ali- 
ghieri que (aún casado) continuó amando 
a B ea tr iz . . .

Petrarca tuvo su Laura, Wagner su M a-
tilde, Schurc su Albana, etc., etc. T odo  el 
esfuerzo espiritual de la época presente de-
be tender a advertir que no es posible crear 
un hogar feliz o una prole ejemplar, sin 
unirse a una mujer que sea la expresión del 
amor en toda la devota dedicación y sin-
ceridad, como en la elevación del alma a 
los nuevos horizontes kardecianos.

In tuyo fácilmente que alguien (pobre 
ignorante) me objetará que esto es impo-
sible en las familias genuinamente proleta-
rias, donde el pan cotidiano es el único 
argumento de las luchas diarias. A este al-
guien respondo rápido que el Espiritismo 
tiende precisamente a penetrar de preferen-
cia en los hogares pobres para constituir la 
gran base, honesta y sólida, de su porve-
nir. Puesto que, cuando la casucha del tra-
bajador habrá encontrado la verdadera fe-
licidad en la creencia de que, en la tierra 
un amor perfecto es la preparación para el 
o tro  inmortal, dando soldados e hijos m o-
dernos, a las nuevas concepciones espiritua-
les, la casucha del trabajador será templo 
y escuela contra las asechanzas del vicio, de 
la corrupción, de la ignorancia crasa, del 
mismo "dogm a" .

¿No gritó Jesús: "Felices los humil-
des porque de ellos es el reino de los Cie-
los? . Sacerdotes del culto, ceñidos de púr-
pura y oro, en concurrencia con los poten-
tados terrestres, ¿donde alojastéis el grito 
de Cristo?

¡Ah!, preveo ya una humanidad mejor 
en la que una joven honesta, formada in -
teligentemente por el estudio pausado, 
práctico, luminoso del Espiritismo, obse-
cuente a la voz interna de su guía, satura-
da desde jovencita en las modernas aglome-
raciones de los templos modernos donde el

culto fastuoso ha sido sustituido por la fe 
íntima, sin altares y sin misterios, en el en-
cuentro vivificante entre Encarnados y Des-
encarnados; esta humanidad mejor, procla-
mará sobre el planeta el advenimiento del 
Amor sin las fórmulas convencionales ecle-
siásticas legales.

¿Amor libre? Sí, oh dominadores para 
provecho de las almas y del sentido, pero 
amor libre en la adopción de ese senti-
miento purísimo que une dos seres por m u-
tua admiración y estima, sin el cálculo ni 
la mentira tan maravillosamente descripta 
por Max Nordau en su aúreo libro: ‘ ‘Las 
mentiras convencionales” .

Fínicamente así el "divorcio" no tendrá 
más razón de ser un parágrafo de los có-
digos. . . civiles: el uxoricidio, el "infier-
no" moral, desaparecerán de la sociedad: 
la familia humana aparecerá única y com-
pacta como un rocío perfumado de prima-
vera, sobre el inmenso mar de carne de 
ayer y de hoy, saturado de sangre, pictóri-
co de odio, lleno de prostitución, ávido de 
dinero.

Amor libre, no como el postulado co-
munista que hace de la mujer una merca-
dería de innoble cambio, sino la que la ele-
va finalmente a la esfera de la "Vibración 
Eterna", como la compañera, la inspira-
triz del "karm a” , pasajera del planeta: la 
gota celestial cantada por Byron en el cáliz 
amargo de la existencia para corregir el do-
lor. ¡Hombres!, desertad los lugares de pla-
cer mundano y congregaros alrededor de 
las mesas de caridad y de estudio donde 
aletean los Guías astrales: solamente aquí 
cada uno de vosotros encontrará la Com -
pañera planetaria destinada a despejaros el 
camino de la Vida Eterna.

¡Cuántas de estas preciosas criaturas en-
cuentro todos los días, dignas de vuestro 
amor!

Jesús la prefirió en la víctima social, la 
Magdalena: vosotros podéis escogerla de 
entre innúmeras mujeres honestas. De los 
nuevos connubios que vaticina el Espiritis-
mo depende el progreso de la Tierra.

Apresuradlo, en nombre del pacificador.

R ua  T h e re z in a ,  5, Río de Ja n e iro .

( P o r  la  t r a d u c c ió n  M. R.)-

FELISA ARRAIZA
Modista de vestidos de fantasía y calle 

PRECIOS ECONOMICOS 
SANTA F E  1142 BUENOS AIRES

MAISON BELER
M odas

Fantasías y Novedades 
Se reforman sombreros

Av. del T rabajo  2347 U . T . 66-Flores, .1093 j
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Í30CIEDAD “HACIA EL CAMINO DE LA

PERFECCION"

El domingo 7 del pasado en la tarde, la 
activa Sociedad “ Hacia el Camino de la Per-
fección” , ofreció como en años anteriores a 
sus asociados, una fiesta íntima, celebran-
do el fin de curso de las clases de corte, con-
fección y bordados, que funcionan en su lo-
cal social, cuyos beneficios son extensivos 
a todas las niñas y señoritas que quieran 
concurrir, aún sin ser hijos de socios.

rito en sus respectivas confecciones.
Al iniciarse el programa apareciendo en 

escena las damas que componen la Sub-Co- 
misicn Pro-Reparto, organizadoras de la 
fiesta, el público les tributó un nutrido y 
prolongado aplauso. En seguida la señora
E. G. de González, a nombre de dicha 
Sub-Comisión, leyó un bien inspirado dis-
curso, que la concurrencia subrayó con un

t?

P ro feso ras  y  a lu m n a s  p o s an d o  p a r a  4,L A  I D E A -’ .

Como prueba inequívoca del adelanto 
que acusa la práctica enseñanza de estas 
clases, venía a demostrarlo la artística ex-
posición de los diferentes trabajos ejecuta-
dos durante el año por las alumnas, las que 
recibían las felicitaciones de los visitantes 
por la prolijidad de que habían hecho mé-

cerrado aplauso. Habló luego la señorita 
Aída Sirio, en representación de sus com-
pañeras, las alumnas, siendo muy concisa 
y oportuna, por lo que fue muy aplaudida. 
Igualmente fue saludada con aplausos la 
señorita Felisa Arraiza, al dirigir la pala-
bra a nombre de sus compañeras, las pro-

AVISQ IMPORTANTE

Ha sido designada la señora María C. de Blandió, para efectuar 
la cobranza de subscripciones y avisos de esta revista. Lo que nos com-
placemos comunicar a nuestros subscriptores y avisadores para los efec-
tos oportunos.

LA ADMINISTRACION.

*7
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fcsoras, para agradecer los cariñosos concep-
tos de que habían sido objeto, con motivo 
de su actuación al frente de las clases, lo 
que entendía no ser una virtud sino un de-
ber a cumplir. Seguidamente, la misma Sub-
com isión, por intermedio de la señorita 
Arraiza, obsequió con un bonito presente a 
cada una de las alumnas, lo que éstas agra-
decieron muy efusivamente. Por último, el 
señor Manuel Alhama, designado por la 
Comisión Directiva, pronunció en nombre 
de ésta, un elocuente discurso, que fué aplau-
dido y elogiosamente comentado.

La dirección artística encomendada a la 
inteligente y entusiasta profesora señora 
Isabel J  de Sartres, fué todo un acierto, 
por lo variado y escogido de los números, 
lo que así reconoció el público, aplaudien-
do y felicitando muy sinceramente a la se-
ñora de Sartres por su cncomiable labor.

Todos los números del programa fueron 
muy festejados y aplaudidos, sin reservas; 
sus respectivos intérpretes, niñas Adelina 
Barrios, Olga Casado, María V. Jordán, 
Olga Tcjeiro y los señores Alemano y Vei- 
ga, el primero representando un monólogo 
cómico de Vital Aza y el segundo reali-
zando varios juegos de prestidigitación.

En resumen, una fiesta muy amena, que 
se desarrolló en un agradable ambiente fra-
ternal y de la que todos los asistentes con-
servarán un grato recuerdo. L a  n iña  Adel ina  Bar r ios  en un o  de los bonitos núm eros  q u e  

in te rp retó .

EIL_ Z A  R  V  L A  C A M I S A

U n  zar, hallándose enfermo, dijo:
— ¡Daría la mitad de mi reino a quien 

me curase!
Entonces todos los sabios se reunieron y 

pusiéronse de acuerdo para curarle, más no 
hallaron el medio.

U no  de ellos, sin embargo, declaró que 
podía curarse el zar.

— Si sobre la tierra encuéntrase un hom -
bre feliz, —  dijo —  quitésele su camisa y 
que se la ponga el z a r . Quedará curado.

El zar hizo que por el mundo se busca-
ra un hombre fe liz .

Los enviados del soberano se esparcieron 
por todo el reino, más no hallaron lo que 
buscaban. Ni un hombre a quien su suerte 
satisfaciera se encontró.

por León Tolstoy

El uno estaba rico, pero enfermo; el otro 
estaba bueno, pero pobre: aquel, rico y sa-
no, quejándose de su mujer; este, de sus 
hijos: todos deseaban algo.

Cierto día el hijo del zar, que pasaba por 
delante de una choza, en su interior oyó 
que alguien exclamaba:

— Gracias a Dios, he trabajado y he co-
mido bien. ¿Qué me falta?

El hijo del zar sintióse lleno de alegría; 
inmediatamente mandó por la camisa de 
aquel hombre, a quien en cambio había de 
darse cuanto dinero él exigiera.

Los enviados presentáronse a toda prisa 
en casa del hombre feliz, para quitarle la 
camisa: pero el hombre era tan pobre que 
ni aún aquella prenda usaba.
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H A S T A  C U A N D O . . .

L uz .  luz. más luz.
G o e t h e .

Se dice muy bien “ que la unión hace la 
fuerza’’. Gran verdad por cierto y, sin em-
bargo, vemos a diario a una buena parte de 
espiritistas, que deberían, contando con una 
doctrina científica y filosófica, como es el 
Espiritismo, abrir brecha en la Bastilla de 
la ignorancia y superstición humana, per-
diendo sus energías, en reducidos grupos 
que hacen obra negativa para el progreso 
general del ideal. Encerrados en estrechos 
círculos, sin dedicarse para nada al estudio, 
constituyen barreras infranqueables para 
los que llegan hasta ellos con el ansia de 
verdades espirituales.

A pesar de los esfuerzos que lleva a cabo 
este conjunto, la luz llegará y arrollará tar-
de o temprano, y despertará a las concien-
cias.

Es imposible llevar a cabo una obra gran-
de luchando aisladamente, o creando agru-
paciones con individuos que llegan a creer-
se insustituibles. Incapaces de agruparse, 
dispersos, van como barcos sin timón , a 
chocar contra la ruda realidad.

E! sacrificio de!
Un hijo del Gran Ghandi, ofreció son-

riente su vida a la causa por la cual mue-
ren sonriendo los hindúes de su pueblo, sin 
distinción de castas. Tenía, este heroico sa-
crificado, apenas diecisiete años pero su es-
píritu ya estaba maduro en las enseñanzas 
de su padre, el Santo y su corazón palpitó 
gozoso cuando pudo rendirse en holocaus-
to para la salvación de su ideal.

La gran belleza de esta muerte volunta-
ria acalla su horror. Morir apenas adoles-
cente con conciencia de lo que se hace, so-
portando el terrible tormento del hambre, 
tan cruel para esa espléndida juventud, es 
un acto de fervor nacionalista, una no re-
sistencia sonriente, jamás superada. Sabía el 
hijo de Ghandi lo que su padre esperaba de 
él. Ya el Santo había marcado la pauta.

La persecución, la cárcel, el castigo lo 
hallaban siempre sonriente, tejiendo su 
manto de perdón y alimentándose con el

por J. M . K.

Siempre dispuestos a la crítica malévola, 
no tienen la suficiente educación societaria 
para ser disciplinados y aceptar las resolu-
ciones que tomen las mayorías. Es que o l-
vidan que para formar parte de un cuerpo 
colegiado, “ la disciplina es la base de la o r-
ganización.”

Separados, dispersos, formando grupos 
que no acaban de concretarse, son factores 
que sin darse cuenta de ello secundan al 
clericalismo y al materialismo.

Pero por otra parte, con la fe que da el 
ideal, lucha un conjunto animoso, dispues-
tos a triunfar de todos los obstáculos y lle-
var adelante la bandera espiritualista, que 
ha de regenerar a cada uno por su propio 
•sfuerzo.

Para acelerar el advenimiento de los 
grandes anhelos que predicara Jesús, creo 
que el Espiritismo y el Socialismo, ilum i-
nado este último por la luz radiante espiri-
tual que emana de nuestra filosofía, son 
los factores esenciales que han de despertar 
a todos los seres, para que como espiritua-
listas y ciudadanos, trabajen y se organicen 
para cumplir con la ley de Evolución y 
,,:>rogreso .

hijo de Ghandi
puñado de arroz consabido. Sus hijos, así 
como sus partidarios, deberían morir si 
fuera necesario, para que el gran ideal de 
la India libre se realizara. Y  un hijo de 
Ghandi aceptó silenciosamente el mandato 
y se dejó morir de hambre. D uró  sesenta 
días. Sesenta largos días de hambre y medi-
tación. Sesenta largos días de silencio y fer-
vor... Y  luego la muerte, por desfalleci-
miento, por consunción. Ten ía  apenas die-
cisiete años... Su cuerpo fué llevado al G an-
ges, el río sagrado, cuya corriente lo lleva-
rá al país de la bienaventuranza h indú so-
lemnemente, escoltado por los marabúes 
que guían el curso de los cuerpos sagrados.

Es enorme este sacrificio. T a n  grande 
como la India misma, porque G handi ha 
dado a la India, la substanciación de su es-
píritu en el cuerpo de su hijo. Dios G handi 
en Jesucristo G h a n d i . . .

(D e  «C r í t ic a» )
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nOBLi B e i n s p i r a d o  e s p i r i t i s t a ,  e ul t o r  s i n c e r o  del  c r i s t i a n i s m o  e n  s u  
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n í a  u n i v e r s a l .  D e s e n c a r n ó  e n  T a r r a s a ,  B a r c e l o n a  el 2 3  de e n e r o  1906.
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Tentativa de explicación del fenómeno de aporte
por el Ing. Poslaw sky

En los últimos años mucho se ha escrito 
y hablado del fenómeno de ‘'voz directa” . 
Miles de sesiones han sido descriptas y tes-
timoniadas. Se han constatado los hechos, 
pero ¡ay! todavía no se sabe nada del meca-
nismo de la técnica empleada por los espí-
ritus para producir el fenómeno. Este ac-
tualmente, es tan impresionante y misterio-
so como lo era en el tiempo de Buda, de 
Hermes, de T oth , de Moisés, o en el de 
Cristo o Mahoma y los primeros cristianos, 
o en el de Juana de Arco. A pesar de nues-
tros trabajos de laboratorio, a pesar de 
nuestras numerosas experiencias, metódicas 
y continuadas, todavía no hemos podido 
encontrar la clave del enigma.

Se han dirigido entonces a los que prac-
tican el fenómeno, es decir, a los espíritus. 
Es cierto que los espíritus nos han suminis-
trado algunos datos, pero desgraciadamen-
te muy vagos y bien lejos de lo que busca-
mos. Es así que nos dicen que para hablar 
tienen que “ materializar la voz” . Pero 
cuán poco eso nos explica el fenómeno, y 
qué poco eso satisface las ideas y los concep-
tos materialistas y positivistas. La voz no 
es materia, es una vibración articulada del 
aíre y del éter.

¿Qué quieren decir con la palabra “ mate-
rializar” ? “W alter” , el espíritu guía de 
Margery (de la esposa del Dr. Crandon, de 
Boston), nos ha mostrado en detalle y por 
una serie de fases sucesivas, la manera como 
obra para hablar. Es así que habiendo pro-
vocado la exteriorízación del ectoplasma de 
Margery, construye una laringe que le sirve 
de órgano vocal. Mas todavía no hemos po-
dido asir la relación exacta entre el fenóme-
no de ‘‘voz directa” , producido en presen-
cia de Margery y aquellos obtenidos con el 
marqués de Centurione, u otros médiums 
de “voz directa” , como Valiantine, Blanca

Cooper, etc. T odo , aún, está envuelto en el 
misterio.

Más obscuro y opaco todavía, es el velo 
que oculta el fenómeno de aporte. Es con 
este deseo, tal vez ilusorio, de levantar una 
punta de ese velo misterioso, que queremos 
hacer aquí una breve reseña del fenómeno de 
aporte en general y describir el que nos re-
lata el profesor Bozzano, del castillo de Mi- 
llesímo, del que él fué uno de los testigos 
oculares. Los hechos que nos proponemos 
describir, son tan increíbles, imposibles, yo 
diría casi monstruosos, que parecen no ser 
admisibles, más que para algunos espíritus 
privilegiados y abiertos a toda verdad por 
poco ortodoxa que pueda parecer. “ Si 
tras sus experiencias metapsíquicas de hace 
algunos años —  el fenómeno que detalla-
mos es imposible, y sin embargo, es real.

Antes de pasar a la descripción de! fenó-
meno de Millesimo relatado por Bozzano, 
quisiera dar algunas nociones sobre los 
“ aportes” en general.

Se llama aporte, un objeto aportado y 
depositado entre los asistentes, durante una 
sesión en la obscuridad o con luz roja y 
aún con luz blanca (ha habido casos en 
plena luz del día —  ver el libro de Henri 
Sausse: “ ¿Pruebas?, helas aqu í” , pág. 11). 
El objeto aportado puede ser una cosa 
cualquiera inanimada, pero también anim a-
da de vida vegetal o animal, como una flor, 
una planta, un pájaro, un pez, etc.

Distinguiremos dos casos:
El aporte propiamente dicho, es trans-

portado, es decir, quitado de un lugar y 
aportado a otro. La distancia puede ser de 
algunos kilómetros, algunos metros y aún 
cientos de kilómetros.

El segundo caso deberá ser llamado más 
exactamente materialización, pues el objeto 
en su aspecto final, no habiendo sufrido

S .  V A C C A R O
BALANCEADOR Y REM A TADOR PU B LIC O  M A TRICU LA D O

Balance. Rem ates, Bienes Raíces, H ipotecas, 
Seguros, Contratos, E scritu ras, Sucesiones,

A suntos Civiles y  Comerciales, C obran-
zas, A dm inistración de Propiedades, etc.

NOTA.— Consultas g ra tis  a los suserip to res de

P A R A N A  190 
U. T. 37 - R iv a d a v ia  4550 
O fic ina : de 8 a  20 horas

B uenos A ires
" L A  ID E A ” .
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ningún transporte, es creado en el mismo 
lugar durante el curso de la sesión. Pero, 
todavía, una vez más, de qué es creado, 
cuál es su materia primera, nada sabemos.

Es en este segundo caso que entran los 
aportes distribuidos por las entidades ma-
terializadas como Muguette o Blanchette, 
de Reinas, por ejemplo, las mechas de cabe-
llos o los trozos de velos que estas entida-
des dejan cortarse por los asistentes, como 
recuerdos.

N o  nos ocuparemos aquí más que del pri-
mer caso.

Para mejor hacer entender la técnica del 
fenómeno de aporte, véanaos antes por dos 
ejemplos, un poco infantiles tal vez, cómo 
sucederían tales cosas entre nosotros, en la 
tierra.

Supongamos que yo quisiera aportar de 
la pieza contigua un objeto grande cual-
quiera: una mesa, por ejemplo. ¿Cuál se-
ría el procedimiento empleado para realizar 
esa acción?

Acercándome a la mesa, concentro mi vo-
luntad y aplicando a este objeto una fuer-
za que destruirá primero su pesantez. Voy, 
pues a levantar la mesa por la aplicación 
de mi fuerza física, luego, siempre guiado 
por la fuerza de mi voluntad, me acerco a 
la puerta, la abro y depositaré en la pieza 
de sesiones la mesa en cuestión. Simple co-
mo parece, el fenómeno es ya bien compli-
cado. En efecto, debo poseer una cierta 
fuerza física y una gran atención sin las 
cuales no tendría éxito.

Tenemos otro caso, algo más complejo. 
Supongamos que la pieza vecina, separada 
por un tabique y una puerta cerrada con 
llave, yo quisiera transportar en el cuarto 
de sesiones una substancia cualquiera, cris-
tales de hiposulfito, por ejemplo. Desde 
que el tabique y la puerta están cerradas, 
y que demasiada fuerza y esfuerzos son ne-
cesarios para abrirla, ya que la masa de la 
substancia es bastante débil, he aquí cómo 
procedo.

V oy a poner esta substancia sólida en 
un estado flúidico especial, por una fuerte 
separación de las moléculas. A este fin, di-
suelvo el hiposulfito en agua, de manera 
de formar una solución sobresaturada. N o -
temos, al pasar, que durante esta operación 
de separación de las moléculas de hiposul-
fito, es decir, al hacerlas pasar del estado 
sólido al líquido o flúidico, habrá un des-
censo de temperatura de varios grados.

A través de la parte permeable del tabi-
que o de alguna hendidura apenas visible 
en la puerta, arrojo en seguida esta solución 
en la pieza contigua, donde será recogida en 
un recipiente. Durante este transporte, a 
raíz de una ligera evaporación de agua, se 
formarán en las paredes del recipiente cris-
tales minúsculos de hiposulfito.

Entonces la solución trasvasada y so-
bresaturada, es puesta en contacto con uno 
de esos pequeños cristales y en pocos segun-
dos se recristaliza enteramente.

Del punto de vista térmico, habrá por 
esta rápida cristalización, es decir, del pasa-
je del estado flúidico al estado sólido, una 
fuerte elevación de temperatura de varios 
grados.

Así, en la pieza de sesiones, se volverá a 
hallar el hiposulfito que nosotros hemos 
visto en el cuarto contiguo, teniendo la mis-
ma forma perfecta de cristales, los mismos 
aspectos y propiedades físicas y químicas; 
dicho de otro modo, los átomos de esta 
substancia sólida, a pesar de su pasaje a un 
estado flúidico, han conservado su posición 
respectiva. Señalemos también, que si la ex-
periencia hubiese sido conducida sobre una 
escala mucho más grande, con un despliegue 
de fuerzas y de energías mucho más im -
portante, los dos fenómenos térmicos que 
hemos indicado, a saber, el descenso y des-
pués la elevación de la temperatura, serían 
mucho más marcados y se traducirían tal 
vez, en una cierta corriente o soplo de aire, 
primero frío, luego caliente.

Evidentemente, estos dos ejemplos son, 
como lo hemos dicho, demasiado simplis-

FERRETERIA  Y PINTURERIA t  

“ LA RAZA”  I
FERM IN GONZALEZ t

A rtícu lo s  de lim pieza, se colocan v i-
d rio s  y  se h acen  m arcos p a r a  cuadros

CHACABUCO 1507 — BRASIL 7021 

U. T. 23-6629 B. Orden Buenos A ires!
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F R A T E R N A LM E N S A J E

L a  m e r i to r ia  in s t i tu c ió n  “ F r a t e r -
n idad  U n iv e r s a l ” , de B a r ra n q u i l l a ,  
Colombia, h a  d ado  a  la  p u b l ic idad  
un  h e rm o so  M en sa je ,  que,  p o r  los 
a l to s  y  h u m a n i t a r io s  c o n cep to s  que 
lo in fo rm an ,  g u s to s a m e n te  t r a n s -
cribimos.

Hermanos:
A dar comienzo a nuestra labor de paz, 

amor y fraternidad universal, os invita-
mos de todo corazón a colaborar con noso-
tros: nos hemos impuesto la tarea de difun-
dirla, para que sus ideas constituyan el al-
fa y omega de la Humanidad y de este m o-
do contribuyan todos los seres de buena 
voluntad al saneamiento social.

Un solo fin perseguimos: La Solidari-
dad.

Sea esa Solidaridad la base indestructi-
ble sobre la cual avizoremos el porvenir, 
seguros de encontrarle venturoso al fin de

la jornada, ayudándonos mutuamente y 
sirviendo muchas veces de mentor a aque-
llos que se ven agobiados por la acritud de 
sus pesares.

No ofrecemos riquezas metálicas; nues-
tro tesoro está en el alma y su filón es ex-
plotable por todo aquel que lo ha menes-
ter en horas de tribulación.

Nuestro espíritu, abierto a la necesidad 
de los demás, anhela compartir con sus 
hermanos el deseo íntim o que sintió el 
iMaestro cuando le abatían las vicisitudes.

Hermanos: El camino está cubierto de 
cardos y hay que desbrozarlo: nuestras im -
perfecciones nos van haciendo tortuosa la 
vía y es tiempo ya de mostrarnos aptos p a -
ra comprenderlo y poner tasa a nuestros 
desmanes: fomentemos dentro de nosotros 
la fe racional y ella nos hará levantar las 
piedras de la duda para que no tropecemos

<a

a

fj

tas, pero hay, como veremos, una analogía 
con lo que los espíritus nos enseñan.

En las experiencias medianímicas o espi-
ritas, se presentan dos casos:

El primero, donde la masa demasiado im -
portante exigiría demasiada fuerza y ener-
gía para separar las moléculas que la cons-
tituyen, en forma de llevar el objeto a un 
estado flúidico. En este caso, por la fuerza 
de la voluntad, los espíritus anulan una 
parte de la fuerza de pesantez, haciendo el 
objeto imponderable y transportándolo en 
la pieza de sesiones tal cual es, sin cambiar 
nada. Pero para pasar por los muros y las 
puertas cerradas, deben desmaterializar en 
el obstáculo a vencer una abertura, justa-
mente la necesaria para que el objeto pueda 
pasar.

El aporte entonces, llega en el cuarto de 
sesiones, sin haber sufrido ninguna modi-
ficación y, por consecuencia, sin acompa-
ñamiento de fenómenos térmicos: el objeto 
conserva, pues, la temperatura del am-
biente.

En el segundo caso los espíritus juzgan 
preferible emplear el segundo método, es de-
cir, desmaterializar el objeto y transpor-
tarlo en estado flúidico al cuarto de sesión, 
y allí rematerializarlo a su estado primiti-
vo. El obstáculo de la pared sólida no exis-
tiendo para una substancia flúidica e inma-
terial, su paso se verificaría como la de un 
líquido a través de una pared permeable. 
El objeto transportado, habiendo sufrido

muy grandes cambios en sus estados físicos 
en un tiempo muy breve, debe igualmente, 
sufrir fuertes cambios de temperatura, lo 
que ha sido observado más de una vez. En 
efecto, al agarrar el aporte a menudo se ha 
constatado que a veces estaba tibio, a veces 
caliente, pero algunas veces también que-
maba al tacto.

He aquí lo que el guía d ’Angelo dice so-
bre el particular: “ En los casos de un pe-
queño aporte, nosotros desmaterialízamos 
el objeto; pero cuando el aporte es grande, 
desmaterialízamos una parte de la pared o 
de la puerta, haciendo una abertura por la 
cual pueda pasar el aporte.” (Sesión del 15 
de julio, 1928) .

Mas, que sea el primero o segundo caso, 
el espíritu, para provocar el fenómeno, de-
be emplear una muy grande fuerza de v o -
luntad y de concentración. Pero también, 
como lo hemos visto en los dos ejemplos 
que hemos citado, esta voluntad no basta, 
pues hace falta aplicar al objeto fuerzas f í -
sicas muy importantes, sea para hacer al 
objeto imponderable, sea para hacerlo pasar 
de un estado molecular a otro (ved el es-
fuerzo que hay que realizar para vencer las 
moléculas de la madera, hundiendo un cla-
vo a golpes de m a r t i l lo ) .

¿De dónde toman estas fuerzas físicas? 
Este es el papel, precisamente, del médium 
sobre todo, y en parte de los asistentes.

(T rad .  de la  “ R e v u e  S p i r i te  B e lg e ” , p o r  M. R .) .

L
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•con todos esos inconvenientes que se agol-
pan a nuestro paso para obscurecernos la 
vista y detenernos como si el tiempo que 
se nos concede para las etapas de existen-
cia, fuera ilimitado.

En los comienzos de la civilización, 
cuando el hombre era más desinteresado y 
tenía buenos apego a los productos comer-
ciales aprovechaba todo cuanto encon-
traba, con la solicitud de una madre 
afectuosa que recibe con amor lo que 
se le da y ha de servirla para aumentar la 
comodidad y el bienestar de su familia; y 
pasaban de una generación a otra esa co-
modidad y ese bienestar haciendo partici-
pes de ella a cuantos llegaban a los hoga-
res y necesitaban del bien, sin destruir ja -
más por egoísmo o mala intención el obje-
to que iba a auxiliar la necesidad de otros. 
No existía el medio de circulación median-
te el cual se establece el intercambio, y la 
protección divina era como un maná que 
descendía del ciclo para proteger a la H u -
manidad en ciernes; eran otros tiempos y 
otras costumbres; la ambición ni la avari-
cia se habían apoderado de las almas con 
tanto  ahinco y el escueto sentido de la va-
lorización material no era conocido, la m o-
ralidad tenía la supremacía y las poblacio-
nes elegían entre si su árbitro para dominar 
los insignificantes enconos que surgían de 
la poca comprensión de los unos o de los 
otros. Fue aquel, tiempo de paz y de armo-
nía; pero al andar de las edades, la multi-
plicación de las especies ha traído aberra-
ciones y luchas de toda índole, y la H u -
manidad se encuentra como un mar revuel-
to en cuyas ondas se explayan las pasiones, 
cubriendo de vicios todo cuanto se eviden-
cia; en ese caos el conglomerado de almas 
que estudia el curso de los acontecimientos, 
se consolidan en medio de la tempestad y 
se agrupan avizorando el horizonte, ellas 
desatan sus sentimientos como una lluvia 
fertilizadora y nos muestran el emblema 
simbólico de la Solidaridad que representa 
la unidad de acción, de intención, de con-
fraternidad a que reducimos toda nuestra as-

piración, para contrarrestar esa hecatombe. 
Pensemos que el amor fraternal es la pa-
lanca formidable que mueve el Universo; 
amparémonos en él, saturémonos de él, 
afiancémonos en él; hagamos de modo que 
sólo ese amor fraternal domine en nosotros 
en este maremágnum de ambiciones persona-
les y, lejos de huir del seno de la H um a-
nidad, situémonos en su entraña para v i-
vir con ella el momento que llega preñado 
de inventivas de todo género y tengamos 
conciencia plena de que somos hijos de 
Dios con derecho a poseer los bienes que 
nos dispensa con su infinito amor.

Es para nosotros ése, el vínculo que nos 
une de nación a nación, de creencia a creen-
cia, porque no hay sino una sola causa re-
gida por un solo Artífice; de El depende-
mos y hacia El vamos en esfuerzos constan-
tes de pureza y perfección; si hoy erramos 
si hemos contrariado su deseo, he aquí que 
El nos presenta los medios de encontrar a 
través de su sabiduría y de nuestra perfec-
tibilidad, la manera fácil de volver sobre 
nuestro pasos.

La Sociedad Fraternidad Universal, os 
abre sus brazos, hermanos, y se insinúa an-
te vuestras miradas, con el ropaje sencillo 
del obrero humilde; quiere serviros, venid; 
nuestra labor es universal, no excluye a na-
die, porque nos necesita a todos y es lo mis-
mo para el sabio que para el analfabeto, 
para el potentado que para el infeliz, por-
que todos necesitamos de todos y compren-
diéndonos todos, ocuparemos nuestro lugar 
sin que las pasiones bastardas nos turben 
ni arrastren a cometer actos delictuosos.

Si sufrís, venid; aquí encontrareis consue-
lo en el Mensaje espiritual que es para to-
dos el óleo bendito que nos envía Dios por 
medio de aquellos que elige, para que sepa-
mos que la vida no comprende un solo pe-
ríodo de existencia; somos viajeros, veni-
mos de otros mundos y hacia ellos volve-
mos sin que sepamos cuándo. Mientras 
más preparados estemos para comprenderlo, 
más responsables somos si permanecemos

D r. G E R A R D O  J O R D A N
D E N T I S T A

CO N SU LTA S D E 14 A  19 E N T R E  R IO S 1804
U . T . 23 - BU EN  ORDEN 5250
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estacionarios en el retraso de los que jamás 
han escuchado las armonías de la melodía 
celeste.

Nadie se eterniza en su forma terrenal; 
lo que llamamos muerte, no es más que 
una trasmutación de cuerpos para el alma; 
nos vamos de aquí lo mismo que venimos, 
atisbando el más allá, e ignorándolo siem-
pre con la ingenuidad del niño. Jamás apa-
recemos con nuestra verdadera edad, por-
que el cuerpo gastado se olvida para rena-
cer en otro y continuar la ruta de un pro-
greso indefinido. En esta forma, el instinto 
del criminal se modifica de una a otra en-
carnación, aceptando se le humille si es re-
belde, y en esta clara aceptación de medios 
indispensables a enfrenar y corregir los ca-
racteres, ¿quién resiste los embates de la 
evolución?

Hermanos: La muerte es aparente; no 
existe en realidad. La vida, con sus alterna-
tivas, nos impone deberes de los cuales no 
podemos prescindir sin alterar las leyes que 
rigen el espíritu y la materia, y, sometidos a 
ellos porque estamos dentro de la Naturale-
za, como brotes espontáneos de la Crea-
ción, recurrimos a los medios que nos seña-
la la conciencia para hacer efectivo el medio 
por el cual lleguemos todos a sentirnos den-
tro y fuera de la Humanidad, aún estando 
.en el conglomerado humano.

El más soberbio de los hombres es hu -
milde en el instante en que va a concluir 
su jornada en una etapa de existencia; en-
tonces vislumbra un más allá que ignora 
y echa de menos el saber que encierra la 
muerte; se siente postergado y como que-
riendo huir de sí mismo en la fugitiva im-
presión de sus fuerzas abatidas; la oración 
postuma acude a sus labios y la evocación 
de lo desconocido le aterra; teme tener que 
rendir cuenta de sus actos, y en medio de 
la turbación de ese estado, se sobrecoge; es 
entonces cuando se acuerda de todos aque-
llos principios de fraternidad y bien obrar 
que desechó por pueriles.

Ante este espejismo, en donde todo lo

material aparece sin valor positivo, es cuan-
do siente la necesidad de afrontar los más 
grandes peligros, si fuera necesario, por ob -
tener un vislumbre de Verdad, porque el 
pasado se agrupa a la portada del futuro 
como una continuación ininterrum pida de 
hechos que no se apartan del nivel en d o n -
de han ido conformándose; y cuán terro-
rífico es entonces el trance de la vida m a-
terial a la espiritual, en donde reverbera la 
Luz, iluminando las conciencias que que-
dan al descubierto, palpándose a sí mismas.

Hermanos: ¡La hora es de acción aquila-
tando la conciencia! No desdeñéis la o po r-
tunidad que se os ofrece, presentándoos el 
óptimo fruto de una experiencia en que la 
obra perseverante de los tiempos, os entrega 
una dádiva que no esperabais, en este lla-
mamiento que tiene la suave delectación de 
los conocimientos que hemos adquirido. T e -
nernos la persuasión de lo que os decimos, 
pues sabemos que en el m undo sideral, 
nuestros hermanos directores, peregrinos de 
esta misma jornada que hemos em prendi-
do, tienen puesta su mirada sobre nos-
otros, esperando vuestra aceptación dispues-
tos a gritar: ¡H osanna! en nuestra y vues-
tra compañía.

No os dejéis arredrar, medrosos de la vida 
futura, que ella será escabrosa si vosotros lo 
queréis, desdeñando pertenecer al séquito 
que se encamina a practicar la vida humilde 
del Rabí de Galilea, cuya enseña gloriosa 
es nuestra enseña; y será apacible si poseí-
dos de conocimientos adecuados, amáis al 
prójimo como a vosotros mismos, m irando 
al virtuoso como mayor y al delincuente 
como a un pequeñín ignorante, que necesi-
ta de vuestros asiduos cuidados, para que 
se encamine hacia donde nos dirigimos to -
dos, buscando la meta que es Dios.

¿Qué puede deteneros para venir a nues-
tro encuentro, cuando os llamamos solíci-
tos, abiertos nuestros brazos, sin exigiros 
nada? Sois dueños de vuestros pensamien-
tos y de vuestra voluntad y nada queremos 
averiguar sobre ello; vuestros actos os per-

A V I S O
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tcnecen: sólo queremos ayudaros a conoce-
ros a vosotros mismos. Vuestra conciencia 
es quien os distingue en toda hora y quien 
va a unirse en aspiración a los que inicia-
mos esta labor, seguros de ser secundados 
por vuestros sanos propósitos y francas ac-
tuaciones en bien de la Humanidad .

¿Qué podéis aportar? Ya os hemos dicho 
que no exigimos nada: no obstante, si por 
vuestra omnímoda voluntad os dignáis con-
tribuir con vuestro óbolo a que se cumpla 
el programa que nos hemos trazado, sabed 
que con estos medios, lucharemos por lle-
var a la práctica, esta labor, ya que esta-
mos afiliados a ella y compenetrados del 
designio que nos liga a ella.

Si al penetrar en vuestra mente este men-
saje, encuentra favorable acogida, bendito 
sea el momento y loado por nosotros: si 
bien, en cambio, dudáis y no os reconocéis 
con ánimo suficiente para abriros paso a 
través de los prejuicios que hemos creado 
nosotros mismos, pedid Luz a la Omnipo-
tencia Divina, concentrándoos en vosotros 
mismos y esperad que Ella os ilumine, para 
que vuestro entendimiento discierna y reco-
ja lo que le sea intuido favorable a vuestro 
progreso espiritual, en nombre del cual os 
invitamos.

Si sois felices, venid a compartir con nos-
otros vuestra felicidad: si sois desgraciados 
acudid a recoger de nuestra alma los con-
suelos; venid, hermanos, a contribuir con 
vuestra presencia y vuestros conocimientos, 
a hacer asequible el fin que nos hemos pro-
puesto; que es: ir "hacia Dios por el Bien 
y por la Ciencia’’, practicando sus precep-
tos y sometiéndonos a su Ley.

¿Qué es la Sociedad "Fraternidad U ni-
versal"?

Es la reunión de seres, ya encarnados, 
ya desencarnados, que promueven un acer-
camiento de almas de distintas creencias, 
para formar una sola

RELIGION UNIVERSAL
Son base de esta religión:
Sentir a Dios dentro de nosotros mis-

mos, como lo inmutable, eterno y divino 
que existe en cada criatura;

El intercambio de ideas entre todos los 
espíritus, con lo cual queda probado que 
el alma es inmortal y que responde cuando 
se la solicita;

Estudiar hasta en sus más nimios deta-
lles, toda manifestación de índole espiri-
tual :

Establecer la paz por medio del Amor 
fraternal que aniquila toda animadversión,

todo enojo, toda inquina, todo odio, todo 
antagonismo.

Para esta labor, el Director espiritual de 
esta Sociedad, no señala límites ni fronte-
ras, y suplica a los que quieran ayudarle a 
cooperar para tan grande fin: n o  sean sec-
tarios.

Cuando el hombre domine sus pasiones, 
dice y mire a sus semejantes como a herma-
nos, principiará el reinado de la paz sobre 
la Tierra.

La Sociedad "Fraternidad Universal", 
tiene su casa matriz en Barranquilla, Co-
lombia, Sud América. Apartado de Correos 
375. Por cable y telégrafo Cephas. Estable-
cerá Centros similares en donde quiera ha-
ya un alma dispuesta a contribuir al es-
tablecimiento de la paz en las almas, pue-
blos y naciones.

Presidente, Ninfa M. Emiliani; Vice-
presidente 1", Dr. Eustorgio Matallana; Vi-
cepresidente 2v, D. L. Henriquez V.: Fiscal,
D. B. Oyaga; Tesorero, D. A. Bustillo M .; 
Vocales: D. A. Badenes, D. J. Ramírez 
R., D. J. A. Carrioni, D. J. Sénior, D. G. 
Campbell, D. E. Lombilla, D. M. Ortiz,
D. M. V. Laignelet; Secretario, D. Herrera.

PEINADOS
Corte de M elena, Ondulaciones, Postizos 

de todas clases. Pelucas b lancas 
de fa n ta s ía

C o r t a r  y  O n d u l a r  M e l e n a  . . . .  $ 1 . -—  
S á b a d o s ,  F e s t i v o s  y  V í s p e r a s  . , 1 . 5 0  
N i ñ a s  ( c o r t a r  y  o n d u l a r )  . . . . .  „  0 . 7 0  
A b o n o  3 s e r v i c i o s  ............................... , , 2 . 5 0

O n d u l a c i ó n  P e r m a n e n t e  s i n  e l e c t r i -
c i d a d  $ 5 . — , 8 . —  y  1 0 . —

TRABAJO GARANTIDO

VENEZUELA 1785
Al lado  de la  f a r m a c ia  del Dr. I la ra l is  
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AMOR DI VIINJ O
PEQUEÑO POEMA 

('C o la b o ra c ió n )

por F ra n c isco  d e  P . C a m p o s

I

En los anchos espacios do giran silenciosos 
Sus órbitas, siguiendo mil astros y otros mil, 
Allí donde simulan fragmentos luminosos, 
Cuando la luz perdida tropieza en su per-

(fil,

Un ¡ay! que espera el alma con su gemir
(doliente,

Entre la densa sombra se pierde sin vagar,
Y en quejas y suspiros que suenan vaga-

mente,
Traslúcese una cuita, vislúmbrase un pesar.

Otro ser entre sombras, percibe aquel lamen-
t o :

¿Será que un infelice lamenta su dolor? 
Deja su raudo vuelo, detíénese un momen-

. (t0-¡Quién sabe si con miedo, o quién si con
(valor!

En los callados antros de aquella sombra
(obscura

Donde reinó hasta entonces silencio sepul-
cral,

Oyóse una voz tierna de angélica dulzura
Y otra que revelaba congoja sin igual.

II

-— ¿A dónde vas?
-— Corriendo delirante 

Hasta el profundo seno del abismo.
— Aguárdate un momento.

— Ni un instante 
Pues huyo de mí mismo.

— ¿Acaso sufres?. . .
El dolor más fuerte 

Que se puede abrigar dentro del pecho. 
¡Ay! Roto de la vida el lazo estrecho,
La de siempre sufrir, será mi suerte.

— ¿Por qué así padecer?
— Porque la calma, 

La paz perdida, sin consuelo lloro,
Por eso gimo sin cesar; soy alma 
Que sufro y peno si clemencia imploro.

.— ¿Nadie te consoló?
¡Ah! Pido en vano. . . 

No me escuchan . . . clemencia no consigo, 
Y no pierdo la fe. De Dios la mano 
El plazo marcará de aquel castigo 
Que atrajo sobre mi delito insano.

III

Junto al fulgente trono del Eterno,
Un alma por un ángel asistida 
Entona de piedad un himno tierno,
De Dios que a sus mansiones la convida.

Besa llena de ardor la sacra planta
Y . . . ¡Oh prodigio de amor! ¡Halla la he-

(rida
Por do brotó la sangre sacrosanta,
Con que fué en el Calvario redimida!

( R o t a  ( C á d i z ) ,  4 /1 2 /1 9 1 ( 0 . )
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L A  P R U E B A  D E  L A  R I Q U E Z A

• a o o o » »  ---------------------------

por A n g e l  A g u a r o d

La riqueza es una prueba sumamente res-
baladiza y son muchos los terrenales que, 
a ella sometidos, demasiadamente débiles, 
no pudieron resistirla y, resbalando en la 
pendiente en que ella coloca, rodaron al fon-
do de un profundo abismo, del cual cués- 
talcs a veces siglos y varias reencarnacio-
nes planetarias, para salir.

Descender cuesta poco; lo que cuesta, una 
vez se ha caído, es subir.

Lo tenéis a vuestra vista, lo podéis ob-
servar a cada paso. Como en el orden ma-
terial, ocurre en en el orden moral. Subir 
una cuesta, ¿no es cierto que cuesta mucho 
más que bajarla? ¿Y que ello produce una 
mayor fatiga? Eso mismo ocurre al subir 
y bajar una escalera, una montaña, etc.

Si en el orden moral nos entregamos a la 
corriente del vicio y de las depravaciones, 
poco nos costará caer al abismo de referen-
cia: mas volver al punto de partida, colo-
carse en el lugar en que se estaba antes de 
descender, cuesta inmensamente. ¿Quién 
de entre los hombres no tiene o no tuvo vi-
cios, malas inclinaciones, hábitos pernicio-
sos? Cuando comprendemos lo que eso nos 
perjudica y queremos abandonarlo, por 
grande que sea el combate que trabemos 
para conseguir éxito en la extirpación de 
cosas tan nocivas, bien sabemos que la tarea 
tendrá que ser ímproba y que no llegare-
mos al fin de nuestro propósito tan pron-

to como quisiéramos ni tan suavemente co-
mo desea nuestra alma.

El trabajo de demoler, no es el mismo 
que el de edificar, y a trabajo de demolición 
nos entregamos cuando nos dejamos do-
minar por hábitos perniciosos, demolición 
de nuestra felicidad, por infringir la Ley 
con nuestras acciones.

Cuando se procura el imperio de la vir-
tud, se hace trabajo constructivo. Este, que 
debería ser más suave y de más fácil resul-
tado, lo es de menos, porque la virtud, en 
este mundo, para imponerse, tiene que ha-
cerlo después de haberse desembarazado de 
cuanto acumuló el vicio.

Y como sea que sin una perfecta pre-
paración moral de la riqueza que se posee, 
se tiene que hacer un mal uso; he ahí por 
qué dijimos que la riqueza es una prueba 
sumamente resbaladiza, y no aconsejare-
mos a nadie que procure ser rico sin antes 
haber adquirido una gran dosis de bon-
dad y la ciencia de bien aprovechar los bie-
nes que pudiese llegar a poseer.

Así, para nuestro bien, procuremos pri-
mero, adquirir bondad y sabiduría y des-
pués, pueden venir las riquezas, ciertos, en 
tal caso, de que de los bienes de que sea-
mos poseedores, haremos el uso que Dios 
manda, cumpliendo sus Mandamientos, y 
así nos servirán para bien y progreso de 
nuestra alma y de la humanidad.

S O R P R E N D E N T E  O P O R T U N I D A D

SE VENDE un transmisor GGLPITTS, propiedad de la C. E. A.: modulación 
en placa, equipado con cinco lámparas de 00 watts, WESTERN ELECTRIC, dos 
oscilando, dos modulando, y una en el circuito de amplificación microfónica.

MOTOR AESCO de 7 HP., dínamo 1000 volts. 800 milliamperes; dínamo de 
filamento: 20 watts, 30 amperes. Una torre metálica de 30 mis. de altura. Un 
micrófono y su correspondiente amplificador de 3 etapas.

P a r a  in form es  al r e sp ee to  d ir ig irse  a;

SARANDI 48 = Bu e n o s  Ai r e s
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E l tiem po y la im aginación O c c id e n ta l
por C h a r le s  D u f f

Jamás puedo encontrame en la cumbre 
de una alta colina o una montaña, obser-
vando el panorama que se desarrolla a mis 
píes y el sol y el firmamento sobre mí ca-
beza, sin sentirme arrastrado a una con-
templación de aquellas cosas invisibles e 
intangibles que son las que, en último tér-
mino, gobiernan el universo. Y así me ocu-
rre en el momento en que escribo estas lí-
neas durante un día de asueto que paso va-
gando en Surrey. Nosotros no podemos ver, 
palpar ni oír el tiempo, pienso en mis aden-
tros; nuestros astrónomos sólo pueden me-
dirlo en una forma algo imprecisa, aunque 
adecuada para las necesidades de nuestra 
vida cotidiana. Y sin embargo, somos sus 
más humildes esclavos. El tiempo es el pén-
dulo de la historia universal y el resorte 
principal de la acción y el esfuerzo del in-
dividuo humano. ¿No es extraño que, a 
pesar de los progresos de la ciencia, no exis-
ta todavía una explicación satisfactoria de 
lo que es el tiempo? Los físicos modernos, 
en sus investigaciones y teorizaciones so-
bre este problema, se extravían inevita-
blemente en el reino de la metafísica y, por 
último, se encuentran con la mística. El 
pensamiento de Einstein y de Eddíngton, 
vemos, alcanza una fase en la que se ase-
meja a los de Buda y Loyola. En realidad, 
una de las maravillas de la ciencia moder-
na, consiste no tanto en el progreso actual 
de sus pensamientos como en que nos fa-
cilita sencillamente ahora, pruebas lógicas 
para algunas de las declaraciones de aque-
llos irrazonables seres, los profetas del 
Oriente, que, hacia el final del siglo XIX, 
eran considerados con una especie de iróni-
ca piedad per muchos hombres pensado-
res, y aún por algunos de los más grandes 
filósofos de la época. Schopenhauer dijo; 
“Por muy grandes que puedan ser los pro-
gresos que realizan los físicos, no nos ha-
cen adelantar un solo paso de acercamien-
to a la metafísica” , declaración que resulta 
extraña para el hombre moderno que ha 
leído la “Teoría de la relatividad” de Eins-
tein y ha comprendido algunas de sus de-
ducciones menores. Y manifestación ex-
trañamente absurda para los que han leído 
“La naturaleza del mundo físico” , de Ed- 
dington, el actual profesor de astronomía 
de la universidad inglesa de Cambridge, o la 
obra, que hizo época, del pensador inglés

J. W. Dunne, ‘‘Un experimento con el 
tiempo” , considerada por algunos como la 
más importante contribución a la ciencia 
contemporánea. Si los estudios de estos 
hombres no participaran de la naturaleza 
de las cosas establecidas por nosotros paso a 
paso, en términos que el físico, el matemá-
tico y el filósofo pueden asir a trozos y 
comprobar después por la experimentación, 
podríamos considerarles muy bien en la 
forma que nuestros antepasados racionalis-
tas consideraban las especulaciones de los 
sacerdotes cristianos sobre las condiciones 
sociales del Infierno. Es curioso que los mís-
ticos del mundo moderno no sean hombres 
de religión, sino de ciencia; y es también 
curioso que, a excepción de Einstein, el ju -
dío germanosuizo, y Bergson, el judio an- 
glofrancés, la mayoría de los modernos mís-
ticos “científicos” son hombres de sangre 
nórdica: entre ellos figuran ingleses como 
Eddington, Jeans, Alexander y Dunne, y 
alemanes como Heisenberg, Schródingcr y 
Bose. Valiéndose del método científico, es-
tos hombres han demostrado que las con-
clusiones de Averroes y Espinosa, sin ex-
cluir las meditaciones de Santa Teresa y to -
da una hueste de místicos españoles y de 
otras nacionalidades, no eran unas insensa-
teces, como las calificaron nuestros materia-
listas predecesores de hace cuarenta o cin-
cuenta años.

Eddington es no sólo un profundo pen-
sador en su esfera propia de ciencia pura, 
sino que su filosofía es un correctivo mag-
nífico para aquellos cuyas facultades de ra-
ciocinio repugnan los conceptos ultrafísiccs. 
El nos dice con toda ingenuidad que si sos-
tenemos que debe haber una base física para 
todo, la ciencia moderna puede demostrar 
que estamos equivocados. El mismo nos po-
ne ejemplo tras ejemplo para demostrarnos 
cuán extraviados estamos en nuestros razo-
namientos ordinarios. Aceptamos complaci-
damente que “si dos personas se encuentran 
dos veces, deben ciertamente, en tal caso, ha-
ber vivido el mismo período de tiempo en-
tre los dos encuentros” . “No necesariamen-
te” , sostiene Eddington, y después explica 
algo a este respecto: No podemos ensayar 
el experimento de enviar a un hombre en 
viaje, a través del espacio, a otro universo, 
pero tenemos amplios conocimientos cien-
tíficos que nos permiten computar las pro-
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porciones de los procesos atómicos y de 
otros órdenes físicos en (a) un cuerpo en 
descanso y (b) en un cuerpo en movimien-
to. Podemos decir, de modo completamente 
definido, que los procesos corporales en un 
viajero a través del espacio, se producirán 
más lentamente que los procesos correspon-
dientes en un hombre en descanso. No hay 
hada de misterio en esto, puesto que los ex-
perimentos hechos en el laboratorio, de-
muestran que la masa de inercia de la mate-
ria aumenta cuando aumenta la velocidad. 
Así, pues, el hombre del viaje remoto vive 
más lentamente; su ciclo de digestión y fa-
tiga, la proporción de respuesta muscular 
al estímulo, el desarrollo de su cuerpo para 
pasar de la juventud a la vejez, el proceso 
material de su cerebro (sus pensamientos y 
emociones pueden mantenerse a paso con 
éstos) , y aun el tictac de su reloj de bolsi-
llo, todo ello "retardará” . Si la velocidad 
de su movimiento a través del espacio es 
grande, el viajero podrá haber ganado sólo 
un año en edad, mientras que su amigo, 
confinado en la tierra, ha envejecido tres y 
diez veces más. Cuando preguntamos por 
qué ocurre esto, por qué existe diferencia en 
la naturaleza íntima de los cuerpos en des-
canso y en movimiento, nos vemos frente 
al problema de la realidad fundamental: 
nos encontramos envueltos en especulacio-
nes metafísicas o religiosas. Según la con-
cepción más moderna sobre este tema, el 
tiempo se convierte en el factor más im-
portante para la solución del problema. Y 
nadie sabe lo que es el tiempo; pero sí sa-
bemos que es algo mezclado con el espa-
cio .

Volvamos ahora al famoso experimento 
con el tiempo, de J. W. Dunne, cuyas con-
clusiones son tan fantásticas como para de-
terminar la mofa a nuestras expensas. Ha-
ce tres años, este hombre no era conocido. 
No es un físico con adiestramiento universi-
tario, aunque es considerable su conoci-

miento de la ciencia. En verdad, en cuan-
to yo he podido averiguar, no tiene ningu-
na distinción académica de relieve. El es-
tudia el problema del tiempo desde dos án-
gulos, el físico y el psicológico, y de este 
último estudio extrae sus conclusiones más 
importantes. Su tesis, innecasrio es decirlo, 
es de muy difícil comprensión. Pero es fas-
cinadora. Si sus conclusiones son correc-
tas— y la piedra angular de ellas ha sido 
aceptada por Eddington,— entonces, sus de- 
duciones son desvastadoras. Debo hacer un 
esfuerzo de mi parte para condensar esa te-
sis en palabras que espero pueda entender 
el lector, pero con las salvedades de que yo 
pase quizás por alto algo esencial y de que 
la simplificación de tales temas es, gene-
ralmente, una sofisticación, como podría 
ser la que yo hago. Dunne comienza por 
llamar la atención sobre el hecho de que 
casi todos, en uno u otro momento, hemos 
experimentado acontecimientos o nos he-
mos encontrado en circunstancias que nos 
eran completamente familiares, aunque po-
díamos tener por cierto que jamás hubimos 
y, posiblemente, jamás pudimos haber ex-
perimentado tales acontecimientos o estado 
en aquellas circunstancias particulares. Lue-
go, elimina las razones obvias de por qué 
ocurre esto con tanta frecuencia; hemos 
visto una fotografía de algún lugar ex-
traño y no familiar, o alguien nos ha ha-
blado de un acontecimiento, o hemos po-
dido leer una novela, y ello se ha sumergido 
en nuestra imaginación subconsciente. Lo 
hemos olvidado por completo. Luego, un 
día, nos encontramos en una atmósfera que 
conocemos, pero no podemos explicárnos-
lo. Una investigación cuidadosa puede con-
ducirnos a la explicación racional, pero lo 
usual es que desechemos todo ello de nues-
tra imaginación, la cual, nos decimos, debe 
estar jugándonos una superchería.

Al procurar explicar los cuadros menta-
les de ciertos acontecimientos, de los que co-
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nocemos simplemente que no han ocurrido 
antes de suceder en la actualidad —  el de-
sastre de la erupción del volcán en la M ar-
tinica fue uno, por ejemplo, que envolvió 
la isla en una oleada de fuego, originando 
la pérdida de 4 .0 0 0  vidas y el incendio de 
un vapor, —  Dunne encuentra el origen de 
algunos de sus cuadros en los sueños. Esto 
le hace pensar. Aparentemente, él es una de 
esas personas cuyo dormir está plagado de 
sueños, y algunos de sus sueños fueron tan 
vividos, que, después, pudo recordarlos y 
escribir una relación de lo que en ellos ha-
bía visto. Comenzó a llevar un registro sis-
temático de todos estos sueños vividos, y, 
con gran sorpresa de su parte, descubrió que 
con frecuencia, los acontecimientos vistos en 
su estado durmiente, se producían después. 
Se traducían en hechos que correspondían 
con los sueños con un lujo de detalles sor-
prendente. Supongamos un acontecimiento 
a producirse, X. He aquí lo que luego suce-
día:

Había (1) un sueño-presentación de X 
en la imaginación subconsciente de Dunne.

Luego (2) una representación de X por 
la memoria en las horas de divagación, que 
es consignada por escrito.

Luego (3) en alguna fecha, posiblemen-
te años después y, quizás, en algún país re-
moto, ocurría el acontecimiento X: éste co-
rrespondía a (2) y, por supuesto, a (1 ) .

Luego (4) hay una nueva presentación 
de X en la memoria.

Dunne descubrió que esta serie se repetía 
con tanta frecuencia en sus registros, que 
para explicarla se hacía necesario pensar 
en algo más que una simple casualidad o 
coincidencia y, habiéndose grabado firme-
mente en su imaginación el asunto, resolvió 
buscar la explicación. ¿Por qué, por ejem-
plo, la imaginación de un hombre que 
duerme, digamos, el día 1" de enero de 
1920, le presenta un cuadro completamente 
vivido y casi perfecto de un acontecimien-
to que no ocurre hasta el verano de 1929? 
Suponiendo, como fué a menudo el caso, 
que el acontecimiento tuvo lugar en el otro 
extremo del mundo y en algún sitio jamás 
visitado por el soñador, ¿qué explicación 
puede darse? ¿Dónde podía establecerse la 
conexión entre el sueño y el acontecimien-
to? Dunne no se apartó de los conocimien-
tos existentes, para buscar la explicación, 
pero combinó ciertas conclusiones de los fí-
sicos (especialmente de Einsteín) con algu-
nas de las especulaciones del filósofo Ber- 
keley y los dictados de ciertos místicos su- 
pernaturalistas que creen en la divagación

astral, y de esta ingeniosa síntesis formuló 
su teoría. Esta teoría está comprobada por 
él mismo muy completamente, y sus resul-
tados, dados en detalle y con cautela y exac-
titud matemática, están expuestos en su nue-
va teoría del tiempo: "T iem po en series", 
la llama él. No se la encuentra en el mundo 
"Espacio - T iem po" de Minkowski, aun 
cuando cuenta con la aprobación de Ed- 
dington. Cuando una teoría semejante ha 
merecido la aprobación de Eddington, y en 
realidad no ha sido conmovida todavía pol-
los más penetrantes pensadores vivientes, 
merece nuestro mayor respeto. En pocas pa -
labras y fielmente, la teoría de Dunne es 
ésta: El tiempo no es para él una especie 
de línea recta del pasado, el presente y el 
futuro, sino una ‘‘serie” de líneas que co-
rren paralelas entre sí, en la imaginación. 
Podemos pasar de una línea-tiempo a otra, 
bien sea durante las horas de divagación, 
como hacen algunos místicos, o bien du -
rante sueños mientras dormimos, como ha-
cemos con frecuencia la mayoría. Al pasar 
de una línea-tiempo a otra, nuestras imagi-
naciones topan con acontecimientos en la 
segunda, tercera o cuarta línea-tiempo. Es 
así que si yo estoy en mi casa en Londres, 
dormitando frente al fuego de la chimenea, 
na noche de 1930, mi imogínación puede 
"vagar” pasando de su línea-tiempo Lon- 
dres-hogar-septíembre a una línea-tiempo 
que puede ser igualmente o la línea 1920- 
enero-Mendoza o la 1950-Pekín-julío 
(¡para cuya fecha, desde luego, puedo estar 
muerto y enterrado!). De este modo po-
demos explicarnos las muchas profecías y 
asuntos coincidentes y descubrimientos de 
que está llena la historia de la humanidad. 
Y de esta manera, según Dunne, que ofrece 
cuanto se pueda esperar respecto al método 
de razonamiento científico y pruebas de su 
tésis, no hay po qué reírse de los videntes 
o profetas de las razas primitivas, ni de 
aquellos salvajes que creen que sus fetiches 
y sus médicos, poseen facultades que les 
permiten disfrutar de una libertad tempo-
ral negada, entre nosotros, al individuo va-
gabundo. Las deducciones de la obra de 
Dunne son que puede llegar un día en que 
existan instituciones análogas a nuestras 
oficinas meteorológicas, que publicarán, pa-
ra conocimiento del mundo, cartas, científi-
camente ordenadas, de futuros aconteci-
mientos, no desemejantes a las predicciones 
del tiempo que ahora publica diariamente 
el ministerio de Aeronáutica en Londres. 
Hay escritores que protestan contra la idea 
de la mecanización del hombre y la están-
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NOTICIAS
Sociedad “ La Doncella de Orleans”

El  d o m i n g o  30 d e l  ú l t i m o  n o v i e m b r e ,  
la  S o c i e d a d  " L a  D o n c e l l a  d e  O r l e a n s ” 
e n  A s a m b l e a  g e n e r a l ,  c o m o  e s t a b a  a n u n -
c i a d o ,  e l i g i ó  s u  n u e v a  C .  D .  c u y o  a c t o  
f u e  f i s c a l i z a d o  p o r  u n a  d e l e g a c i ó n  d e  
l a  “ C .  E.  A . ” q u e d a n d o  a q u e l l a  c o n s t i -
t u i d a  e n  la f o r m a  s i g u i e n t e :  P r e s i d e n t e ,  
F r a n c i s c o  G a l a s s o ;  V i c e - P r e s i d e n t e ,  R a -
m ó n  C o r t i ñ a s ;  S e c r e t a r i o ,  V i c e n t e  S a c -  
c o m a n o ;  P r o - S e c r e t a r i o ,  A n g e l  M a f f i a ;  
I e s o r e r o ,  M a r í a  d e  G a l a s s o ;  P r o - T e s o -

r e r o .  M a r g a r i t a  P r e c o n a .  V o c a l e s :  Li l la  
G i o r d a n o .  D o m i n g o  R u i z ,  M i g u e l  J i o r i o ,  
A n g e l  V e c c h i o ,  O n o f i o  G r i l l o ,  J u a n  S c i -  
H a m a ,  R e v i s o r  d e  c u e n t a s ,  E n r i q u e  Ab-  
n i z e s e .

U n a  Vez  p r o c l a m a d o s  l o s  e l e c t o s  p o r  
la  d e l e g a c i ó n  f i s c a l i z a d o r a ,  a  i n v i t a c i ó n  
d e  e s t a  t o m a r o n  a q u e l l o s  p o s e s i ó n  d e  
s u s  r e s p e c t i v o s  c a r g o s ,  a g r a d e c i e n d o  el 
P r e s i d e n t e ,  s e ñ o r  F r a n c i s c o  G a l a s s o  la 
c o n f i a n z a  q u e  u n a  v e z  m á s  s e  le o t o r -
g a b a  p o r  la  A s a m b l e a ,  p a r a  p r e s i d i r  los

d e s t i n o s  d e  la i n s t i t u c i ó n ,  p a r a  el p r o -
g r e s o  d e  la cu a l ,  e s p e r a  el  d e s i n t e r e s a -
d o  c o n c u r s o  d e  t o d o s  los  a s o c i a d o s .  T u -
v o  l u e g o  p a l a b r a s  p a r a  la C .  E.  A.  y  
t e r m i n ó  p i d i e n d o  a lo s  d e l e g a d o s  al lí  
p r e s e n t e s ,  q u e  e x p r e s a r a n  al C o n s e j o  
F e d e r a l  s u  r e c o n o c i m i e n t o  p o r  la  r e p r e -
s e n t a c i ó n  e n v i a d a ,  y q u e  f u e s e n  a  la 
v e z  p o r t a d o r e s  d e  los  f r a t e r n a l e s  s a l u -
d o s  d e  la S o c i e d a d  q u e  s e  h o n r a  e n  
p r e s i d i r ,  d a n d o  c o n  e s t o  p o r  t e r m i n a d o  
el a c t o .

D O N A C I O N E S  R E C I B I D A S

Continuación de las donaciones recibi-
das pro-muebles y útiles de la Confedera-
ción, de acuerdo a la resolución del Conse-
jo Federal, en su reunión de fecha 9 de ma-
yo último:
Suma a n te r io r ........................$ 1 .3 7 5 .1 0
Cuota voluntaria de Delega-

dos, hasta el 16 de diciem-
bre ......................................„..........3 0 .—

T o t a l .........................$ 1 .4 0 5 .1 0

dardización de la humanidad. Pero consi-
dérese los chistes que se harán en un mun-
do, en el que los diarios consagren una co-
lumna a la publicación de los acontecimien-
tos futuros. Y considérense los horrores de 
la inevitabilidad; porque supongo que no 
será posible evitar que se produzca un acon-
tecimiento una vez que ha sido definitiva-
mente predicho. ¡Cuántos temas para los 
dramaturgos del porvenir! La imaginación 
humana, especialmente la imaginación occi-
dental, ¿se ajustará al nuevo estado de co-
sas, y continuará progresando satisfactoria-
mente como lo ha hecho desde que cuenta 
con la preordenación científica (por así de-
cirlo) de los rayos y los terremotos? Sin 
duda lo hará, aunque uno se estremece al 
pensar en las contingencias que con ello se 
acarrearán.

El concepto de ‘‘estricta causalidad” es 
otra pieza de nuestro equipo mental que pa-
rece haber sido destinada al montón de los 
desperdicios por las recientes especulaciones 
de los físicos occidentales. Jamás, antes, ha 
habido ninguna cosa más asustadora, en to-
da la historia de la razón, que la teoría del 
"quantum ” y la teoría de Dunne. Estas son 
palabras de Eddington: ‘‘En cuanto a que 
el supernaturalismo está asociado a la ne-

gación de la causalidad estricta, yo sólo pue-
do contestar que eso es a lo que nos con-
duce el desarrollo científico moderno de la 
teoría del "quantum” . ¡Un efecto no nece-
sita necesariamente tener una causa! De es-
te modo nos encontramos en la maraña de 
donde partimos. La imaginación occiden-
tal. al parecer, debe reajustarse, en cierto 
sentido, a la indiferencia de la mentalidad 
primitiva para las causas secundarias, así 
como a la filosofía-tiempo de los fetiches. 
Lévy-Bruhi nos informa que la imagina-
ción salvaje está tan absorbida por la ocul-
ta y mística causa primaria, que, cuanto 
constituye la cadena de causas interme-
dias, desaparece enteramente de su visión. 
En el código del hombre primitivo, el sor-
tilegio de un hechicero es el causante de que 
un cocodrilo devore a un hombre. Esta, 
para nosotros, es una solemne insensatez; 
pero, según todo lo que ya sabemos, puede 
ser perfectamente aceptable, en principio, 
para los hijos de nuestros hijos que vivan en 
el año 2000 de nuestra era, en días en que 
las especulaciones casi místicas de nuestros 
físicos y de Dunne habrán sido sobrepuja-
das por otros, que demostrarán que dos y 
dos son cuatro, no siempre, sino sólo al-
gunas Veces. ( t> e  “ L a  P r e n s a " ) .



2 4 L A  I D E A

SOCIEDADES CONFEDERADAS

D IA S D E SESIO N E S

Amor, Luz y  Progreso, L afu en te  631. C apital.
Todos los m artes a las 20.30 horas, sesiones 

-de desarrollo.
Los segundos jueves de cada mes, sesiones de 

estudio sólo para  los miem bros de C. D .

Amor y  Caridad, A renales 1467. —  San F e r -
nando F .  C. C. A .

Miércoles a las 20.30 horas, sesiones de des-
arrollo .

Sábados a las 21 horas, sesiones generales.
N ota: el prim er sábado de cada mes, se rea -

lizará la  sesión a las 19 horas.
“A m alia Domingo S o ler”, Ja c h a l 1454 — Ca-

p ita l.
L unes y jueves a las 20 h o ras , sesiones me- 

d ian ím icas.

A delante y  Progreso, Loyola 1431. Capital.
Lunes, a las 20.30 horas, sesiones de desarro-

llo mcdianímieo para  un núm ero lim itado  de 
socios.

Miércoles, a las 20.30 horas, sesiones p a ra  so-
cios en general y  v isitan tes.

B enjam ín F rank lin , U ria rte  2266. C apital.
Jueves, a las 21 horas, sesiones m edianím icas.
Domingo I o de cada mes, reuniones de Ca-

ridad.
M artes a las 21 horas, reuniones de C. D .
Sábados l 9, 3o y  4° de cada mes, a las 21 ho-

ras, estudios com entados.
Sábado 29 de cada mes, a las 21 horas, con-

ferencias públicas.

“ C onstancia” , Tucum án 1736. C apital.
Lunes, a las 21 horas, sesiones m edianím icas 

para socios activos.
Miércoles, a las 21 horas, conferencias púb li-

cas.
Jueves, a las 21 horas, sesiones generales.
Sábados, a las 21 horas, conferencias en tre  

asociados.
Sábados 2° y  4°, a las 17 horas, sesiones m e-

dianím icas para  socios en general.
Camilo F lam m arión, A valos 1324, C apital.

Lunes, a las 21 horas, sesión m edianím iea ge-
neral .

M iércoles, a las 21 horas, sesiones de des-
arrollo.

V iernes, quincenalme'nte, a las 21 horas, re -
unión de la  C. D. y  Escuela E sp irita .

Jueves, quincenalm ente, a las 15 horas, re -
unión de la  Comisión de dam as.

Jueves, quincenalm ente, a  las 21 horas, Escue-
la  E sp ir itis ta .

Doncella de O rleans, T e llie r  763. C ap ita l.
M artes a la s 19.30 ho ras , sesio n es de des-

a rro llo  .
Jueves, segundos y cu a rto s  de cad a  m es, a 

las 19.30 horas, sesiones ex p erim en ta les .
P rim er dom ingo de cada  m es a la s  16 horas, 

asam b lea  o rd inaria .
Los terceros domingo de cada mes a las 16 

horas, sesiones medianímicas.

F e  y  C aridad, B ulnes 1852. C ap ita l.
Sábados, a las 16 horas, sesiones y  co n fe-

renc ias .
N o ta : sostiene clases g ra tu i ta s  de p iano , so l-

feo, g u ita r ra , ta q u ig ra f ía  y  labores.

H ac ia  el Cam ino de la  P erfecc ió n , E sta d o s  
U nidos 1609. C ap ita l.

M arte s  2° y  4° de cada  mes, a  las 21 horas, 
conferencias p ú b licas .

M artes  l.o  y  3.o, a las 21 horas, sesiones g e-
nera les .

Jueves, a las 21 horas, sesiones de des-
arro llo  .

N o ta : sostiene clases g ra tu i ta s  do labo res  y 
corte y  confección.

“ H acia el P ro g re so ” , L o b ería . —  F .C .S .
L os dom ingos a  la s  20 h o ra s , e n sa y o s  te ó r i-

cos (e s tu d io s ) .
Ju e v e s  a  la s  20 h o ra s , se s io n e s  m e d ia n ím i-

c a s .
P r im e r  dom ingo  de ca d a  m es a la s  14 h o ra s , 

c o n fe re n c ia s .

Herm anos U nidos, C abildo  —  F .  C. S .
T odos los m ié rco le s  de 14 a  16 h o ra s , lec-

tu ra s  c o m e n ta d a s .
S áb ad o s a  la s  20 h o ra s , se s io n e s  m e d ia n í-

m ic as .

José G utié rrez , A zcuónaga 75. A vellaneda.
M artes  y  sábados, a  la s 20 .3 0  horas, sesiones 

m ed ian ím icas.

L a  Fe, Thom pson 541, C ap ita l.
L unes l.°  y  2.° do cad a  m es a  las 21 ho ras, 

sesiones de desarro llo .
Todos los jueves a las 20 horas, sesiones m e-

dianím icas.

L a  U nión de los C uatro  H erm anos, A v. P a -
r ra l 1285. C a p ita l.

Lunes, a las 20 .30 horas, sesiones de e s tu -
dio.

M iércoles, a las 20 .30 horas, sesiones m e-
d ian ím icas.

Sábados l 9 y  3° de cada mes, sesiones m ed ia -
ním icas .

Jueves y  v iernes, a las 20 .30 horas, sesiones 
de desarro llo .

Sábados, 29 y  4° de cada mes, a las 21 horas, 
conferencias púb licas .

M undo de la  V erdad , D iagonal 74 N.° 925. L a 
P la ta .

Domingo l 9 do cada mes, a las 16 ho ras , se-
sión especial p a ra  socios.

Lunes, a las 17.30 horas, in fo rm es de p ro -
p ag an d a .

M iércoles, a las 20.30 horas, sesiones m ed ia -
ním icas .

V iernes, a las 20 .30 horas, sesiones de des-
arrollo  y  de ex p erim en tac ión .

N o ta : F a lta n  sociedades que aun no rem itieron  el 
detalle.
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Administrador:

Sr. Gerardo Jordán

A quien deben dirigirse los 
giros y reclamos
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ESTADOS UNIDOS 1609 

Buenos Aires

I V o  s e  d e v u e l v e n  l o s  o r i g i n a l e s ,  n i  s e  s o s t i e n e  c o r r e s p o n d e n e l u  s o b r e  l o s  m i s m o s .

D E  LOS A R TIC U LO S PU B LIC A D O S SON RESPO N SA B LES SUS AUTORES.

P R E C IO S DE SUBSCRIPCION
(M oneda A rgen tina)

I n te r io r :
A ñ o ...............................................................................  . .  . .  § 2 .50
S e m e stre ..................................................................... .. . .
N úm ero su e lto .........................................................................  ,> 0.25

E x te rio r :
A ñ o .......................................................... ... .............. ... .. . .
S e m e s tr e .............................................. ... ...........................
N úm ero su e lto .......................................................................... » 0 .30

P ag o  ad e lan tad o , y  las renovaciones deberán  hacerse an tes de fin a liza r diciem bre de
cada año.

5 2.50
»» 1 .50
f t 0.25

$ 3 .—
f t 2 .—
» 0.30

M A N U E L  B .  A L L E N D E
MECANICO

Reparación y reforma de trilladoras y 
máquinas agrícolas en general 

Trilla y limpieza de semilla de alfalfa 
y cereales

CABILDO F. C. S.

E M P R E S A  D E  P I N T U R A  
F E L I P E  G A L L E G O S

Letras - Decorados - Empapelados 
Pintura en General

CABELLO 3682 BUENOS AIRES
U. T. 71-Palermo 3638

-»«♦»» <»■» ■» *-*-*-*-•-•  » » * ♦ ♦ » » «--» ♦ » ♦

T O R R E C I L L A  H n o s .
Camiseros

Surtido completo en artículos 

para caballeros.

E n tr e  R íos 793 Bdo. d e  Irig o y e a  266 
U . T .  3 8 - M a y o  0 8 1 6  U . T .  3 8 - M a y o  669 4

C O T O M E  H n o s ,
SA STR ES

E sta  casa ofrece a todos los esp iritis tas  
que desean serv irse de ella, un descuento del 
5 por ciento, el cual será destinado a  bene-
ficio  del T aller de C ostura p a ra  pobres de 
la  sociedad C onstancia.

L A V A D L E  958 IBs. JkEKJEiS

LO S D IA R IO S
R e e o n o t n a s t » »  3 7 5  T J .  T .  3 1  R e t i r ®  2 0 2 8

L e  o f r e c e m o s  u n a  f o r m a  c ó m o d a  y  e f i c a z  
d e  e s t a r  a l  c o r r i e n t e  d e  l a s  n o t i c i a s  d e  i n -  
t e r é s  p a r a  s u  n e g o c i o :

T o d o s  l o s  d í a s  e n v i a m o s  u n  s o b r e  c o n  r e -
c o r t e s  d e  l a s  n o t i c i a s  p u b l i c a d a s  e n  l o s  d i a -
r i o s  d e  l a  A r g e n t i n a  y  e l  e x t r a n j e r o :
P j r e c S ©  d e l l  sa l t o© © ©  e i r a e i r a s M a S ,  $  S o = =  sa S4J>0—  s a a / s a .

segT&sB <ell -íeBsasao ________________
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<> E. U N ID O S 1609 U. T. 38-M ayo 4492
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Adquiera Ud. por mi intermedio una hermosa cama de 

bronce inglés electro-dorada, de la afamada marca “ S A T U R N O ” , 
con la completa seguridad de haber efectuado una valiosa adquisi-
ción y la satisfacción, aparte de poseer el mejor artículo de plaza, 
a precios realmente de fábrica, de prestar su ayuda al “ Asilo Pri-
mer Centenario de la Independencia Argentina”, con el 5 %> del 
importe de su compra. No olvide que esta obra, verdadero exponen- 
te de la colectividad espirita en el país, precisa de la ayuda de todos 

¡os correligionarios; aproveche pues, esta ocasión que se le ofrece, 
para poner de manifiesto sus elevados sentimientos.

A N T O N I O  R O D R Í G U E Z  
C O M ISIO N IS T A  D IR E C T O

jy iS R A W e  2 8 8 1 B u e n o s  A í r e s


